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Cementerio Metropolitano, fundado el 31 de Julio 
de 1964, se constituyó como el primer cementerio 
ecuménico privado en Chile. Considerado desde 
entonces como contemporáneo e innovador, está 
orientado a mejorar cada día su infraestructura y la 
calidad de sus servicios.

El camposanto está ligado a más de 80.000 familias, 
quienes se caracterizan por visitar regularmente a 
sus seres queridos en un espacio de encuentro, cal-
ma y seguridad. Construido sobre una extensión de 
67 hectáreas, sus amplios jardines y arboledas invi-
tan al encuentro y recogimiento en un entorno de 
paz y tranquilidad.

Nuestro camposanto cuenta con una urbanización 
moderna con avenidas, calles y pasillos que permi-
ten un fácil acceso para el desplazamiento de sus 
visitantes.

Somos un lugar de encuentro entre la familia, la 
memoria y los recuerdos de aquellos que han parti-
do. La esencia de Cementerio Metropolitano es en-
tregar apoyo, ayuda y compañía en todo momento 
a quienes enfretan la pérdidad de un ser querido, 
perpetuando su memoria y acogiendo a todos sus 
visitantes.

Nuestro camposanto cuenta con:
• Capilla Ecuménica para todo tipo de religión y credo
• Salas Velatorias
• Hall de Condolencias para reunir a la familia
• Santuario Sta. Teresa de Los Andes
• El Cristo, un lugar de reflexión, oración y ofrenda

Características:
• Lápida en Mármol Carrara
• Nichos Temporales y Perpetuos
• Módulos Techados
• Construcción en Hormigón Armado
• Grabado Incluido
• De fácil acceso peatonal y vehicular
• No se cobra mantención

Contamos con revestimientos para Bóvedas, Fron-
tones, Lápidas, Jarrones, Estelas y Jardineras. Estos 
pueden ser revestidos en Mármol y en diferentes ti-
pos de granito.

Bienvenidos Somos Camposanto Nichos de Reducción

RevestimientosExcelencia
Actividades

Talleres CulturalesInnovación

Responsabilidad Social Bóvedas Familiares

En la calidad de las actividades productivas de ser-
vicio y gestión, otorgando a nuestros clientes toda la 
tranquilidad que buscan.

Celebración del Día de la Madre, Navidad, Servicios 
Religiosos, Misas, Ceremonias, Exposiciones de Ta-
lleres, Concursos Literarios, Taller de Pintura para 
Talentos, Revista Cultura, Festividades Evangélicas 
y de todos Los Santos.

Cerámica en Frío, Pintura, Fieltro, Literatura y Re-
ciclaje

Promovemos el desarrollo de ideas en beneficio de 
la innovación y mejora constante de nuestros pro-
ductos y servicios.

Contribuimos significativamente al desarrollo de la 
comunidad, el respeto a las normas sanitarias y la 
reglamentación vigente.

Bóveda de Mármol o Granito:
• 4 y 8 capacidades más reducciones
• Revestida en Mármol Carrara o Granito
• Solución Perpetua
• Construcción en Hormigón Armado
• Calles y Veredas pavimentadas
• De fácil acceso peatonal y vehicular
• No se cobra mantención
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Mucho se ha comentado en torno al eclipse del 2 de 
julio. A lo largo de 150 kilómetros —desde la loca-
lidad de Domeyko, en Atacama, hasta La Higuera, 
en Coquimbo— la luna mostró un delgado contorno 
luminoso. Oscuridad casi total. Bastaron poco más 
de dos minutos y el sol pareció esconderse o quedar 
atrapado en una suerte de naufragio cósmico.

Los eclipses revelan un carácter amenazante. El 
sistema solar en el cual se incluye nuestro planeta 
queda en suspenso cuando el sol deja de presidir 
nuestras referencias cotidianas. El cielo percibido 
se inunda de presagios apocalípticos. Poco y nada 
de vida se ofrecería en lo sucesivo si el sol fuera do-
blegado. Creí escuchar que el máximo de ausencia de 
este que podríamos soportar sería de siete minutos.

El terror de un sol vencido por las tinieblas fue 
una experiencia que angustió a muchas culturas 
pretéritas y, quizás, continúa haciéndolo en nues-
tros días.

El calendario maya —asimilado por los pueblos 
náhuas en Mesoamérica— estaba constituido por 
diez y ocho meses de veinte días cada uno, arrojando 
un guarismo anual de 360 días. Los cinco faltantes 
eran tiempo de zozobra. Terminaba el lapso de un 
ciclo solar. Oscuridad y luz contendían con com-
promiso absoluto. Todo y nada. Incertidumbre. ¿Se 
reanudaría el gesto fecundo de la luz o el astro rey 
sería devorado?

Los dioses indoamericanos necesitaban ser ali-
mentados con la sangre humana. Los seres humanos 

debían tomar parte en esa lucha de astros y de signos 
tejidos en nuestro destino, con ese peso del que está 
involucrado hasta la raíz de sus posibilidades. El 
pueblo y, consiguientemente, el mundo, no podían 
eximirse de los efectos de un combate incesante.

En otras culturas antiguas, como en China, Viet 
Nam, India o Cambodia, los eclipses mantienen 
significaciones de larga data. Las consecuencias de 
estos fenómenos se dejan sentir en las cosechas, en 
crecimientos varios, en el carácter que adquieran las 
decisiones de los gobernantes o de los individuos, 
entre muchas otras.

Las “mitologías urbanas” de la actualidad son 
“kitsch”: versiones de numerosas revolturas cultu-
rales. Un poco de todo termina por ser un todo apo-
cado. Pero, innegablemente, los trasfondos incons-
cientes de especie afloran, se activan, son propicios 
a escrutar los signos estelares.

Si Josué —uno de los jueces hebreos en el Anti-
guo Testamento— fue facultado para detener el sol, 
en vistas de la mejor consecución de la tarea en la 
que estaba empeñado; no es menos cierto que a no-
sotros se nos ha concedido presenciar algunas mani-
festaciones, tal el eclipse reciente, no ya para detener 
su natural trayectoria; sí para otros buenos efectos: 
enriquecimiento de la astronomía, admiración de la 
belleza, comprobación de un orden mayor y hasta el 
despertar a la consciencia de quiénes somos y cuál 
es el significado de nuestros  contados días sobre la 
tierra.

Zapato
Más Que Eclipse
Juan Antonio Massone
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…el minúsculo ser succiona el calor del metal fundido…

Como es habitual a esa hora, ya todos se han dormi-
do. El antiguo reloj exhala su tictac desde la mesa de 
luz. La mujer le da cuerda cada noche, invariable-
mente, antes de cerrar los ojos. Lo conserva como 
una reliquia. Ha permanecido en la familia desde 
siempre. Ahora su persistente sonido domina derra-
mándose en las sombras.

 Un haz de luna se desliza con sigilo entre las ce-
losías de la ventana, cae sobre el reloj y hace relucir 
su esfera central. 

 Seducido por aquella blanca luminosidad, un 
breve insecto surca el aire hasta posarse con delica-
deza sobre una de las manecillas. Es una pequeña 
mariposa nocturna.

Por un instante, todo parece inmóvil. Pronto, un 
leve batir de alas se incorpora a la rítmica pulsación, 
llenando el espacio de ecos indescifrables. Trans-
curren algunos minutos. Su frágil transparencia es 
ahora atravesada por la dureza de los punteros.

Brillantes partículas de polvo caen sobre los nú-
meros que circundan la esfera, inundándolos de 
amarillos y violetas. El artefacto, cediendo al cálido 
aliento del insecto, poco a poco ablanda su corteza: 
gotas metálicas se escurren por sus flancos; su ma-
teria oscila y se repliega sobre sí misma.

Tictac, tictac: las diminutas antenas se disuelven 
en el número 11. La piel de sus alas recorre todos los 
rincones, suavizando asperezas.

El minúsculo ser, alucinado, succiona el calor 
del metal fundido y pronto adquiere la tonalidad 
del fuego en el crisol.

Sobre la mesa, algo palpita en un creciente vai-
vén. La luna traspasa los vibrantes fragmentos, fu-
sionándolos aún más.

El tiempo despliega sus alas.

Reloj De Noche / Ana María Vieira
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DESALIENTO EN ÁFRICA
A mí que perduro 
Filtrando tu ausencia
Buscado consuelo 
En tórrida niebla.

A mí que me envuelve
Tu arroyo de incienso
Que añoro tu pena,
Reflujo y tormenta.

Me faltan gaviotas
Ensueños y arpegios
Me falta tu aroma,
Tu aliento y esencia 
 
Por Clara Claudia Michel Masses

A la isla de Såo Tomé y Principe 
En el Golfo de Guinea

Volver yo quisiera a aquella isla verde
en ese universo a la orilla del mar;
a los pescadores, sus barcas repletas
de noche en el puerto, oírlos cantar.
En la misa alegre del día domingo 
mujeres y niños, mirarlos rezar;
con los pies desnudos, muy de madrugada,  
en la blanca arena poder caminar
y extrañas historias de monstruos del agua
de algún marinero sentarme a escuchar.

Y desde mi lecho, la noche en silencio,
Sentir que palpita el alma del mar.

*De  “Manutara”, 1987.
Por Blanca Del Río Vergara

MI TANGO LO
BAILO SOLA
La luna me observa.
Y el viento canta,
despiertan limoneros, naranjos.
Viaja la noche regalando suspiros.
Bailo y mi huella
queda en sombras y mares.
Bailo como si las angustias
fueran de arena y nácar.
Como si bailando
me desnudase de males.

Por Maritza Gaioli
Poema primero
De la obra: "Este tango es mío"

DE VIDES

DELLE VITI

No me ofrezcas este otoño
la plenitud de un estío.

La uva es un fruto que embriaga.

No adelantes otros tiempos
ni añoranza del antaño.

Ahora puedo detenerme:
¡Ya sé cómo contemplar! 

Por Renzo Rosso Heydel

Non portarmi in offerta quest’autunno
la pienezza dell’estate

L’uva é un frutto che dá ebbrezza

Non anticipare tempi a venire
o i rimpianti del tempo passato.

Ora sí che posso fermarmi:
ormai so come contemplare! 

Por Renzo Rosso Heydel
Traducción del Doctor, Profesor, Carlo Molina.
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Hendrick Goltzius

Bárbara se miró las manos. Las uñas estaban su-
cias y los dedos nudosos con aquel típico color de 
la muerte; aunque no se preocupó mucho por ello, 
puesto que hacía más de dos años que ya se hallaba 
en la lista de los difuntos.

Rio un poco al recordar la manera en que murió.
—¡Soy harto tonta! —se dijo, y se levantó de su 

vieja mecedora para dirigirse hacia el espejo. En él 
solo se reflejó como una masa fosforescente y sin ros-
tro. Suspiró al mirarse. Era mejor así. En vida tam-
poco fue bonita. La viruela, como pésima dibujante, 
la marcó con horribles hoyuelos en la cara; y aun 
la misma sonrisa había sido tosca, decadente. Claro 
que después del accidente, fue difícil reconocerla—. 
¡Ese estúpido auto! —agregó, recordando cómo el 
capó le había caído afiladamente sobre la espalda, 
dejándole medio cuerpo metido entre aceites y gra-
sas, y con la cara pegada a la batería. Luego, vino lo 
demás: gritos, camilla, enfermeros... y la congestio-
nada cara de su hermana, que se esfumó en la nu-
bosidad de la inconsciencia cuando la muerte llegó.

De pronto, una figura apareció en la pieza y Bár-
bara se estremeció.

—¡Déjame, no iré contigo! —le dijo, y la silueta se 
quedó inmóvil. Después apuntó con su afilado dedo 
hacia el jardín, donde Manuela, su hermana, podaba 
blancas rosas para llevar a la iglesia.

—¡No te la llevarás a ella! ¡Es la última que me que-
da! —chilló Bárbara, recordando que sus otros dos 
hermanos habían partido años antes del accidente. 

—¿Por qué volviste? —le interrogó la negra silue-
ta, dejando ver que poseía un par de luminosos ojos.

La mujer se quedó callada. Efectivamente, al 
morir, su alma había regresado al hogar sin siquie-
ra echarle un vistazo al purgatorio. Ni las oraciones 
del padre Benito, ni las palabras de la muerte que 
iba de vez en cuando para convencerla de irse a des-
cansar, la hicieron desistir de su obstinada estadía 
en la casa.

—No lo sé, quizás algo se me quedó —respondió 
confundida.

—Bueno, ese “algo” me lo llevo hoy yo, y las rosas 
adornarán su sepulcro.

 Al decir esto, la muerte sopló a través de los vi-
drios y Manuela cayó pesadamente al suelo con las 
flores revueltas sobre el pecho, y el corazón salién-
dose por la boca. 

 Al estar sola, Bárbara vio a la ambulancia llevar-
se a su difunta hermana. La casa estaba ahora vacía 
y el canario gritón saltaba de un lado a otro pidiendo 
su ración de alpiste.

—¡Se fue tu dueña! —masculló, y la puerta se 
abrió dejando entrar a un grupo de gente que lo re-
volvió todo, incluso se llevó la jaula con el canario.

—¡No hagan de esto un desorden! —dijo Miguel a 
sus parientes, mientras examinaba la calidad de los 
muebles para su posterior venta.

—La tía Manuela era muy especial: decía que su 
difunta hermana estaba aquí con ella— respondió 
Paula con temor.

Bárbara se enfureció al verla.
—¡Esta sobrina mal educada y desatenta! —gritó, 

y para hacerse notar le dio un puntapié al sofá para 
que crujiera, pero el mueble no se movió, y tampoco 

Zapato
Bárbara
Carol Wuay
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lo hicieron las sillas, de modo que pasó toda la tarde 
inadvertida, con la rabia contenida y las lágrimas 
secas sobre el rostro.

—Bueno, algo de dinero habrá de todo esto. La 
casa será fácil de vender y los muebles antiguos tie-
nen su precio —expresó con alegría Miguel.

—Siempre quisiste venderla —murmuró pensati-
va Paula, sentándose en la misma silla donde estaba 
Bárbara, quien, al sentir el cuerpo tibio y blando de 
su sobrina, escapó como una esfera azulada hacia 
otro rincón.

—Tus tías estaban viejas y esperamos mucho por 
esto. Fue una suerte que Manuela te dejara toda la 
herencia —respondió Miguel, tomando un cuadro 
para sopesar su valor.

—No lo merecía. Nunca le di el cariño suficien-
te y evitaba responderle por teléfono cada vez que 
me llamaba —suspiró Paula, mirando un retrato de 
Bárbara y Manuela—. Quizás temía a las apariciones 
de mi tía. 

—¡Cuentos de viejas! ¿Y tú tienes edad para creer 
tanta tontera? Manuela sufría de alucinaciones y no 
era capaz de distinguir un poste a cinco metros. No sé 
cómo sobrevivió tan sola y con esa miopía. En fin, su 
corazón nos fue oportuno: se detuvo justo cuando ne-
cesitábamos la plata; y en cuanto a tu tía Bárbara, ja-
más me simpatizó, y si la viera ahora convertida en un 
fantasma, la borraría del mapa del mismo modo que 
lo hice en vida, aunque ahora no utilizaría el capó.

Bárbara, al oír esto, se sobresaltó; su figura azula-
da se tornó blanca y luego roja de furor. Al fin lo com-
prendió todo y el por qué estaba allí. En el día del 
accidente supo que algo no ajustaba. Había discutido 
con Miguel sobre la venta de la casa y una posible 
estadía en un hogar de reposo, cosa que no aceptó. 
Luego vino la falla en el motor del auto; y como ella 
se las daba de conocerlo bien, trató de arreglarlo sin 
ayuda, pero el capó le quebró la espalda justo cuando 
lo revisaba... y Miguel... ¡ese cretino! ¡Sí, estaba allí 
cuando ocurrió!

 Paula le tapó la boca a su marido en un gesto 
apresurado:

—¡Te oirán los demás  —le dijo en un murmullo.
—Está bien, no quiero que sepan que ayudé a tu 

tía a “irse de paseo”. —Rio, mostrando la chispa de 
oro que brillaba en su dentadura—. Pero no nega-
rás que Manuela duró un poco más de lo previsto. 
Y ahora todo esto es nuestro, y lo venderemos bien, 
ya verás.

 Aquel día de la venta, Miguel salió de la casa con 
un enorme fajo de billetes azules donde Prat posa-
ba sin su barco. Bárbara lo seguía, maldiciéndolo y 
dándole de puntapiés en los tobillos, pero el hombre 

no se inmutó; ajeno a lo que ocurría a su alrededor 
contaba los billetes y de reojo miraba los muebles 
que no habían sido adquiridos.

—Los venderé con la casa —le dijo a Paula, quien 
estaba sentada dentro del vehículo, sumida en un 
extraño silencio. Las rosas se deshojaban en el jardín 
y Bárbara vio a Miguel también subir al auto.

En ese momento apareció la Muerte, delgada y 
oscura como siempre, pero llevando una rosa blanca 
en la mano.

—Las oraciones de tu hermana desde el cielo me 
han pedido que insista en venir a buscarte. Ya es 
hora de que me sigas. Tu cuerpo hace años que duer-
me bajo las pálidas losas, pero tu alma... ¡no debe 
seguir aquí, tiene que conocer el descanso eterno! 
¡Permíteme guiarte!

—Es cierto que no quise seguirte y que mi alma 
ya está cansada de vagar; sin embargo, ahora sé por 
qué vine a esta casa, y te prometo, Muerte querida, 
que tomaré tu mano para irme al sendero final si me 
haces un favor... uno tan solo —dijo con voz supli-
cante; la que, si tuviese rostro, habría dejado ver todo 
el dolor y la pesadez escritos en él. Pero la Muerte 
tiene sus propios ojos para saber lo que hay dentro 
de cada alma y, asintiendo, vio cómo el largo dedo 
de la mujer apuntaba hacia el jardín.

—¡Maldito auto! —gruñó Miguel, mientras revi-
saba cuidadosamente el motor; de pronto, una mano 

—¡No te llevarás a ella! ¡Es la última 
que me queda! —chilló Bárbara, recordando 
que sus otros dos hermanos habían partido 
años antes del accidente.

—¿Por qué volviste? —le interrogó 
la negra silueta, dejando ver que poseía 
un par de luminosos ojos.  

El Fantasma,fotografía por 
Stefano Pollio, pág. opuesta.
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Muñeca Vestida De Azul / Leonarda Caroca F.

Eran las seis de la tarde, cuando el bus proveniente de 
Alicante hizo su entrada por uno de los andenes de la 
Estación de Guardamar. 

Gerardo, uno de los pasajeros, había planeado se-
guir viaje hasta Torrevieja, algunas paradas más ade-
lante, pero cuando vio la silueta inconfundible de la 
pequeña ciudad donde ahora vivía, decidió que era 
mejor bajarse. Además, algo estaba pasando en el in-

terior del ómnibus que empezó a molestarle, era un 
sonido monocorde de alguien que gritaba o lloraba en 
el asiento trasero; pensó que, si bajaba allí, se libraría 
de la molestia.

El despeinado follaje de los árboles estaba mostrán-
dole el pronóstico del tiempo, también la bienvenida a 
casa. El hombre recogió su maletín y se aprestó a des-
cender, cuidando de colocar la muleta a un costado de 
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la hilera de asientos para facilitar su desplazamiento. 
Luego subió el cuello algo mugriento de su chaqueta de 
lino, para protegerse del manotazo de aire fresco que 
entró por la puerta trasera.

Era un hombre maduro, reflexivo, y rara vez se 
dejaba llevar por ocurrencias de última hora, por eso 
estaba extrañado de su propia decisión de volver pron-
to a casa, obedeciendo a un impulso que no parecía 
motivado solo por los llantos. ¡No se iba a librar tan 
fácil de esa llorona!

Para su sorpresa, un sonido potente, ahora prove-
niente del andén, le hizo arrepentirse de haber bajado. 
Primero fue una queja persistente, para irse transfor-
mando en un lamento agudo que sus oídos no podían 
ignorar. La niña lloraba, pero no era el llanto de los 
niños por un capricho no satisfecho, sino un lamento 
proveniente de la profundidad del pecho que se hacía 
dueño del paisaje llegando a estremecer a los que saben 
de eso por experiencia y también a los otros. 

 Los tres quedaron anclados en el asfalto blanqueci-
no del andén, mientras el ómnibus reemprendía viaje. 
La mujer joven que iba con la niña miraba a su alrede-
dor como pidiendo ayuda o disculpas, sin consuelo. 
Gerardo miraba consternado, detenido, sin atreverse 
a emprender la marcha ni a ingresar en el universo ce-
rrado de las lágrimas. Al fin se decidió:

—¿Qué pasa, niña? ¡Cuéntame! —le dijo, agachán-
dose para captar su mirada. 

Ella se detuvo un minuto, sorbió fuerte con la na-
riz y fue a encontrarse con sus ojos, pero nada dijo, y 
retomando sus gemidos en do sostenido mayor, siguió 
llorando sin consuelo.

—Dime no más, a lo mejor puedo ayudarte. Dime, 
¿has perdido algo importante? —insistió el hombre 
que, a estas alturas, ya sabía que el recuerdo de ese 
llanto no lo iba a dejar dormir en toda la noche.

—¡Dile al señor lo que te pasa!  —dijo la mujer, y se 
dejó caer, cansada, en uno de los asientos del andén.

El hombre también se sentó.
—Ya no sé qué hacer con esta hija, ha llorado desde 

ayer cuando salimos de casa. —Lanzando una mirada 
azulosa hacia tan gentil personaje, abrió teatralmente 
los brazos hundiendo la cabeza.

 La niña, entonces, farfulló:
—Mi muñeca, sabe, mi muñeca. Era la más precio-

sa y mi única amiga. No sé cómo pasó esto. 
Luego retomó su letanía llorosa. 
—Íbamos saliendo cuando descubrió que la había 

perdido, desde entonces llora —agregó la madre—. ¡Ya 
no sé qué hacer! —Bufando, miró al hombre, como pi-
diendo ayuda para lograr la magia del consuelo.

 Este miró largamente a la muchacha, que seguía 
gimoteando. Luego aventuró:

—¿Sabes?, conozco una. ¿Podrías decirme cómo era 
la que se te perdió? 

—No era blanca, más bien como yo, mmmh… mo-
rena, con mucho pelo y un vestido con flores, o sea… 
azul —dijo la niña, lentamente, como pensando.

—Bueno… mmmh, se parece a la que yo conozco. 
¿Sería una muñeca negrita y algo despeinada?  —dijo 
Gerardo.

 — Sí, sí, así era, ¿la has visto? —repuso ella, con 
premura, temiendo perder las esperanzas; y eso, pensó 
él, era lo peor que le podía pasar a una persona.

—Claro —aseguró Gerardo—. Ella es, ahora, mi ve-
cina. Y hoy mismo llegó y me entregó una carta. Todos 
saben que soy el que reparte las cartas, sin embargo, 
no entendí nada; pero ahora me doy cuenta de que era 
para ti. ¡Disculpa, por favor, preciosa! Lo siento.

La niña se agitó esperanzada, silenciosa. Dudando.
  —Pero no la traigo conmigo. ¡Qué pena! Yo no sa-

bía quién eras, ni menos que me iba a encontrar con-
tigo. Te prometo que te la daré mañana.

—No te olvides, amigo —dijo la chica—. Te voy a ve-
nir a esperar aquí mismo—… Repentinamente dulce, 
miró a su mamá para obtener su permiso.

La mujer miró al extraño muy agradecida. Por fin 
alguien lograba el milagro de consolar a su hija, pero 
dudando, murmuró:

—No se vaya a olvidar, pues, aquí estaremos es-
perándolo. Aquí en la Estación de Buses, no se olvide 
—dando una ojeada a su reloj, agregó—: A la misma 
hora. ¿Vale?

El hombre asintió y haciendo una señal con la 
mano, se fue con paso rápido.

La mujer siguió mirando un rato hacia la dirección 
por donde su repentino salvador había desaparecido. 
Vano intento, porque el viento había retornado con 
fuerzas y la bruma le impedía ver.

Al día siguiente, Gerardo estaba sentado en una si-
lla, esperando. Ambas se acercaron y el hombre sacó de 
su maletín un sobre cerrado, nuevecito, que depositó 
en las manos ansiosas de la chica.

—Para ti —le dijo.
Ella cogió la carta de un zarpazo y no pudo decir 

nada, sus ojos amansados fueron suficientes.
—Le agradezco que haya cumplido, no sabe usted 

la angustia que hemos pasado, dudando y esperando 
al mismo tiempo. ¡Valió la pena! —dijo la madre, mien-
tras con una mano alisaba un mechón testarudo de 
su hija.

—Vamos, léela, queremos saber qué le ha pasado y 
cómo está tu muñeca —rogó a la niña.

 —¡Bueno! —Tratando de ocultar sus lagrimones, 
la chica leyó con voz trémula:

Querida mía: 
No vayas a creer que me perdí. En realidad me fu-

gué. Te quiero mucho, mucho. Ninguna muñeca te ha 
querido tanto como yo, pero quise probar otros aires 
alguna vez. Perdona si te he causado dolor. Tienes que 
comprender que yo también necesitaba ser libre. Te 
prometo que todas las semanas te voy a escribir, por-
que jamás te olvidaré. No te pongas más triste.

Te besa, la Negrita de siempre.

La niña guardó la carta en el pecho y miró a su ma-
dre con alegría, abrazando y dándole un beso al hom-
bre que le había devuelto la fe en la vida, prometiendo 
venir los días y horas precisos con la respuesta para 
su amiga.

Así transcurrieron dos meses de correspondencia, 
en los cuales las cartas pasaban de mano en mano, 
gracias a la diligencia de Gerardo. La muñeca contaba 
todas sus idas y venidas por la vida “muñequil”, hasta 
que un día la niña quiso leer, en voz alta, la carta que 
ella estaba enviando.

Decía así:

Amiga del alma, mi linda Negrita:
Ya no vamos a seguir en esto de las cartas por un 

tiempo. Me hiciste feliz con tu presencia y también con 
tus aventuras. Entiendo que te quieras casar con ese 
muñeco tan fantástico que has conocido. Además, me 
alegra que vayas a viajar a tierras lejanas en su com-
pañía. Yo estoy muy contenta con mi nueva amiga, Jo-
sefina. Ahora que ha llegado el verano, las olas del mar 
nos convidan y vamos juntos a la Playa, todos los días. 
Con mamá y el cartero. Mi amiga es la hija de Gerardo, 
que me ha traído tus cartas. Como te había contado, ya 
no usa las muletas y, por eso, es más fácil jugar con él.

Te deseo mucha suerte en tu viaje.
Adiós, preciosa.

Por Leonarda Caroca F. 
(Historia creada sobre la base de un momento de la 
vida de Franz Kafka)
Guardamar del Segura, Alicante, España (2016) 
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SILENCIO
¡Qué silencio!… ¿Escuchas?

Qué silencio…
Háblame de lo que sientes….

Qué silencio…
Necesito tu respuesta…

¿Dónde estás?
El mundo te ha callado.

Reacciona… vuelve a vivir…
¡Contesta!

Quieres acendrar tu vida.
Buscas expectativas

que no llegan
y prefieres estar inerte…  exánime

silencioso de silencios
háblame… no calles…

de tus planes... ilusiones… penas...
amores… alegrías

¡todo!… Menos
el silencio que agobia.

Estoy aquí… viva
esperando tus palabras…

Por Eugenia María Leyton Moya
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GRACIAS
Porque puedo
ver el sol
naciente en la mañana.

Por escuchar el 
cascabeleo de mis hijas
que me llena de alegría.

Por saborear el pan 
fresco en la mesa familiar.

Por aceptarme como soy
con mi rosario
de imperfecciones.

Por sentir el aire
que vigoriza, que reanima.
Por poder decir:
¡Oh Dios, gracias!

Porque me das
un nuevo día.

Por Mirella Neira Rodríguez

JUNTO AL GEMIDO 
DE LOS AVESTRUCES
Junto al gemido de los avestruces te extraño
desde la última instancia del pasado
en la cuenca del ojo ausente
cuando se desmorona con la imagen
del eterno caminante, tu esencia.

Junto al gemido de los avestruces
despierta, trémulo, el llamado de la niñez.

Se aparece en las aguas el espejismo 
en un puente donde hace mucho frío.

Estoy a punto de desvanecerme
ni siquiera descubro la tormenta
el caos fluye por la sangre de mis venas.

El verde río sigue impávido su curso
torrentoso, por las quebradas de la cordillera
arrasa con los sapos escondidos en sus escondrijos
y se apiada cubriendo mis pies de arcilla nueva.

Por Nelly Salas
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LA VISITA
El aspecto ancestral de la anciana despertaba en Carlos 
una real y profunda sensación de querer protegerla; 
desde un rincón no cesaba de mirarla. Las manos de la 
mujer revoloteaban en el aire con finos y delicados ges-
tos. Sus delgados labios murmuraban en voz tenue algo 
semejante a una plegaria inentendible, la que brotaba 
monótona desde lo profundo de su boca, ante aquella 
ventana protegida por gruesos barrotes.

La tarde de aquel lunes del mes de julio, esta-
ba fría, oscura. Carlos, joven de apariencia triste 
y ojos pardos, por instantes no lograba detener la 
irremediable carrera que emprendían sus humanas 
lágrimas ante el sombrío y conmovedor cuadro de 
la anciana frente a la ventana. Ella deslizándose por 
el piso con delicados y finos movimientos, parecía 
intentar los de una danza antigua, quizás como que-
riendo rendir culto a milenarios y fantasmagóricos 
dioses que giraban, lanzando gritos de guerra dentro 
de su cabeza.

Carlos, inmóvil y sin poder pronunciar palabra 
alguna, notaba cómo sus pies estaban entumecidos 
por el frio y la falta de movimiento. Su cuerpo, al 
pasar los minutos, parecía encogerse hasta volverse 
niño. La imagen de la anciana orando así, sin parar, 
desaparecía en lo profundo de su mirada, presintien-
do que nada podía hacer.

Ella, al pasar los minutos, parecía rendirse ante 
aquel cruel y doloroso cansancio, la fatiga de su ros-

tro la delataba y, gritando ¡basta!, buscaba un lugar 
donde reposar.

Carlos, adivinando su fatiga, se apresuraba a 
ofrecerle una silla. Al sentirse derrumbada, cerraba 
los ojos soltando cada músculo de su pequeño cuer-
po; sus piernas temblaban al igual que sus manos. 
Apretaba sus párpados como apurando el sueño, 
que, al pasar los minutos, se hacía esquivo. Por lar-
go rato sus labios no dejaban de moverse, la plegaria 
íntima, inventada en cada vuelta, brotaba desde lo 
más hondo de su ser, hasta que sin darse cuenta caía 
en el ansiado sueño.

Carlos miró su reloj, faltaban veinte minutos para 
el término de la hora de visita. Al verla dormida so-
bre aquella silla metálica, tan indefensa y disminui-
da, la tomó en sus brazos y condujo a la pieza doce, 
donde la esperaba una cama alta con oscuras correas 
que caían por los costados. Cogió la manta roja que 
le había regalado en la navidad última y cubrió el 
cuerpo de la anciana besando su frente. Aquel gesto 
paterno se igualaba al que ella, veinte o veinticinco 
años atrás, realizaba por las noches, cuando después 
de limpiar todo en la cocina entraba a su cuarto. Sen-
tada a orillas de su cama, deslizando su mano tibia 
por su rostro pequeño, le deseaba las buenas noches.

¿Cuántos años han pasado? Ahora, ella es peque-
ña e indefensa.

Dioses
Imaginarios
Alicia Medina Flores
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En una sola tarde se enamoró de ella. Se enamoró de 
su pelo suave cubriendo sus hombros desnudos, de 
sus ojos intensos, delineados y adornados por unas 
espesas pestañas cargadas de rímel. Se le grabaron a 
fuego sus labios carmesíes y su aliento cálido, mento-
lado. Se preguntó por qué se había enamorado de esa 
mujer, por qué de entre todas la había elegido a ella y 
por qué no se la podía sacar de la cabeza. 

Nunca había ido a un lugar como ese y no estaba 
seguro de qué lo había llevado a hacerlo. Jamás se ha-
bía visto en la necesidad de ir a esos sitios, amantes 
tenía de sobra, pero esa tarde no quiso ver a ninguna 
y, tras salir a caminar sin rumbo, dio con ese paraje. 
Pagó en efectivo y la encargada de la entrada lo in-
vitó a pasar, le dijo que eligiera a una de las chicas 
del salón. Todas llevaban lencería llena de encajes, 
accesorios de utilería, joyas falsas y maquillaje vi-
brante; excepto ella, que llevaba un corpiño negro, 
una diminuta falda con detalles en rojo y maquillaje 
a juego. Caminó hacia la joven y le sonrió, a modo de 
respuesta, ella lo tomó de la mano y lo encaminó a la 
habitación. Allí se tendieron sobre la cama. Ella no 
dijo nada y él no la pudo mirar a los ojos. Tras unos 
minutos largos e incómodos, él tomó la iniciativa; ha-
bía pagado por un servicio y lo iba a aprovechar. Se 
acercó a su boca, pero ella lo detuvo: “Sin besos”, le 
dijo, entonces se limitó a besarle el cuello, el pecho y 
los brazos desnudos. La joven comenzó a desvestirse 
y quedó al descubierto su piel blanca, sus pechos pe-
queños y su silueta menuda. Se desvistió también y 
comenzó a recorrer aquel cuerpo frágil que temblaba 
bajo el suyo.

Cuando hubo terminado, se tendió junto a ella y 
acarició su rostro con ternura. Ella lo miró y le dijo 
que tenía cara de poeta, sorprendido le preguntó si 
lo había visto en alguna parte; le pareció demasiado 
extraño que supiera que era un escritor; no conoci-
do, pero escritor, al fin y al cabo, entonces por fin se 
rompió el silencio incómodo, hablaron del misterio 
de las artes, de las coincidencias, del destino y sus ca-
prichos, y justo cuando le iba a preguntar su nombre, 
alguien golpeó la puerta para indicarles que la hora ya 
había terminado. Quiso pagar por una hora más, pero 
ella lo detuvo, le dijo que no malgastara su dinero y 
que terminara el libro del que le había hablado. Él se 
fue con la condición de que le permitiera besarla y 
ella dijo que sí. De seguro se lo pedían a menudo, era 
bastante obvio que trabajando allí besara a muchos 
hombres, pero tuvo la impresión de que se estremeció 
cuando sus labios aprisionaron los suyos.

Se vistieron, él le prometió volver en unos días y 
ella respondió con una sonrisa abatida; supo enton-
ces que quizá no volvería a verla. No obstante, eso no 

le impidió regresar una semana después a la misma 
hora. La describió e indicó que solo entraría si podía 
verla, la encargada le dijo que la joven por la que pre-
guntaba había ido únicamente ese día. Él preguntó si 
sabía dónde estaba y ella le dio los nombres de otros 
burdeles. El poeta recorrió todos y cada uno de los 
lugares, pero no la volvió a ver; como si nunca hu-
biera existido. Confuso, volvió a su casa y se acostó 
pensando en ella, en sus ojos claros y su boca cálida.

Pasó otra semana y se animó a ir de nuevo, pre-
guntó por ella y le dijeron que tras ese día nunca vol-
vió. Entró de todas formas y subió con una de las chi-
cas. Le preguntó por la mujer del corpiño negro y los 
labios carmesí, “La mujer que buscas no pertenece a 
este mundo”, respondió ella. Salió corriendo con una 
sensación amarga; no sabía si la muchacha había ha-
blado en serio o de manera metafórica: “no pertenece 
a este mundo”, se repitió una y otra vez. 

Para ella también había sido su primera vez en ese 
lugar. Era una pintora callejera cuyos cuadros no se 
habían vendido los últimos meses y había encontrado 
una solución en aquel antro, “por una única vez”.

Y a pesar de pertenecer al mismo mundo, fueron 
a encontrarse en uno tan ajeno.

Claudia Bovary Silueta fotografía por Alexander Krivitskiy.
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LOS TEMPERAMENTOS
Y LA COMPRENSIÓN 

DE PARADIGMAS
Alfredo Gaete Briseño

NUESTRA PERSONALIDAD ESTÁ 
DETERMINADA POR LA COMBINACIÓN DE 
CUATRO TEMPERAMENTOS, ENTRE LOS 

CUALES HAY UNO O DOS PREPONDERANTES. 
ESTUDIARLOS, CONTRIBUYE A ADQUIRIR 
CONCIENCIA DE LA MANERA EN QUE NOS 

EXPRESAMOS Y COMPRENDER CON 
MAYOR FACILIDAD A LOS DEMÁS.

LA SIGUIENTE DESCRIPCIÓN DE FORTALEZAS 
Y DEBILIDADES, HA SIDO EXAGERADA PARA 

ACLARAR SU COMPOSICIÓN BÁSICA.

El Sanguíneo
Entusiasta, posee una gran energía para iniciar acti-
vidades, aunque por lo general no las lleva a término. 
Además, tiende a adquirir compromisos que luego 
olvida. Espontáneo, habla mucho, en especial de sí 
mismo, y le gusta ser centro de atención. También 
le atrae entretener a los demás y cree que su conver-
sación es la más importante. Estridente, interrumpe 
sin consideración. Es emocional, ostentoso, atolon-
drado, desordenado, inconsistente, egocéntrico e 
imprevisible.

El melancólico
Este, en cambio, se caracteriza por su seriedad y la 
búsqueda de la perfección. Es analítico, persisten-
te, abnegado y considerado. Le gusta planificar, ir 
al detalle de las cosas y se obsesiona por el orden. Es 
susceptible, inclinado a la cultura y destaca por su 
melancolía. Al mismo tiempo es introvertido, apoca-
do y poco entusiasta. Resentido, y a la vez exigente, 
es inseguro y difícil de contentar. Pesimista, tiende 
a la depresión. Es el prototipo del escéptico.

El colérico
Líder nato, va siempre un paso adelante. Con men-
talidad emprendedora, tiene el perfil propio del em-
presario. Es decidido, persuasivo, osado, aventurero, 
competitivo, autosuficiente, optimista, confiado, in-
ventivo y productivo. En la contraparte, es mandón, 
impaciente, mal genio, frío, terco, orgulloso, adicto 
al trabajo, dominante y manipulador.

El flemático
Vive relajado. Da la impresión de estar felizmente 
reconciliado con la vida. Es adaptable, controlado, 
reservado, paciente, tímido, atento, buen amigo, 
diplomático, tolerante, conciliador, siempre está 
dispuesto a escuchar y habla poco. Pero también es 
insípido, temeroso, indeciso, taciturno, ansioso, in-
diferente, quejumbroso, perezoso, apático y crítico.

Estudiar los temperamentos acarrea el beneficio de 
comprender por qué las personas actuamos de cierta 
manera. Permite un mejor ajuste de los paradigmas 
propios a los de quienes nos rodean y, por tanto, con-
tribuye a evitar o al menos a reducir la intolerancia 
hacia sus conductas.

En el terreno del amor, es frecuente enganchar 
con una pareja que tiene diferente temperamento 
predominante, lo que por ignorancia acarrea más de 
un dolor en la convivencia, en lugar de aprovecharlo 
como valor agregado. Tienden a emparejarse san-
guíneos con melancólicos y coléricos con flemáticos. 

De allí nacen diversas combinaciones de tempera-
mentos.

Revisemos el caso de María, una sanguínea-colé-
rica, y su marido Manuel, un melancólico-colérico.

No saben por qué la relación se les ha hecho tan 
difícil de llevar y, por supuesto, nunca han escucha-
do hablar de los temperamentos.

Él no entiende por qué María es incapaz de 
mantener la ropa ordenada “como corresponde”, 
mientras ella no comprende qué significa “como 
corresponde”. A la vez María se crispa con la me-
ticulosidad de Manuel, pues no solo se desespera 
ante el más mínimo desorden, sino que boicotea las 
situaciones divertidas.

Cuando se juntan con otras personas, ella se 
adueña de la conversación. Cree que todos están 
deseosos de escucharla y, como si esto fuera poco, 
adorna sus cuentos al punto de inventar situacio-
nes fuera de la verdad. Él, por su parte, permanece 
callado y guarda la ira para el momento en que se 
encuentren solos.

Sus condiciones de sanguínea y melancólico son 
características de sus personalidades que encienden 
la mecha y, consumida esta, la coincidencia de ser 
ambos coléricos permite la explosión.

Comprender el paradigma del otro es para ellos 
la posibilidad de complementarse y hacer la convi-
vencia más entretenida.

Algo análogo sucede con otras combinaciones 
de temperamentos. Puedes ensayar situaciones in-
trafamiliares y con amistades. Resulta grato. Si el 
interés va más allá, recurre a alguna literatura. Por 
ejemplo, algo de Tim LaHaye. Si deseas reír mientras 
aprendes, lee Enriquezca su Personalidad de Floren-
ce Littauer.

Me parece importante agregar que a través del 
proceso de cambio es posible equilibrar nuestros 
temperamentos, de modo que los convertimos en 
menos marcados. A la vez, ejercitamos nuestras 
características positivas y cambiamos las que nos 
estructuran negativamente. Visto de otro modo, al 
ordenarlos contribuimos a reforzar el carácter.

Por Alfredo Gaete Briseño
Tomado de la obra “Nuestras inquietudes más pro-
fundas”
Parte 11: Vivimos inmersos en un océano humano
Pág. 241 a 244
Obra completa: publicada en www.amazon.com
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Llegará el día, y espero que no tarde mucho, en que los 
gatos dominaremos el mundo.
 
¿Alguna vez te has preguntado qué piensan tus gatos 
sobre ti? La respuesta se encuentra en Soy un gato, 
novela del autor japonés Natsume Sōseki (1867-1916) 
editada por Impedimenta (España, 2010), con traduc-
ción a cargo de Yogo Ogihara y Fernando Cordobés. 

La vida del gato de Sōseki comienza en un lugar 
indefinido, pues no recuerda dónde ni cuándo nació. 
Además, a pesar de habitar una casa, carece de nom-
bre. La razón es simple: sus “amos” no se preocupan 
por llamarlo de una forma que le permita integrarlo 
a sus vidas, son más indiferentes que aquellas per-
sonas que llaman al suyo “gato”.

La novela satiriza la relación entre un felino do-
méstico y sus adoptantes accidentales, las vicisitu-
des son las de cualquier otro: conseguir comida, evi-
tar que la criada lo eche de casa, tener una relación 
con la gatita del vecino y trabar amistad con el gato 
matón de la cuadra.

La vida del gato doméstico sin nombre también 
está marcada por un elemento importante: las cosas 
estúpidas e inexplicables que hacen sus amos. En 
este caso, habita la casa del maestro Kushami y su 
esposa, una pareja para nada feliz que vive en un 
barrio de nivel socioeconómico más alto del que se 
pueden permitir. Al parecer, la creencia occidental 
de que la educación japonesa es elevada no abarca 
los sueldos de los maestros de escuela.

El maestro Kushami es un personaje bufonesco y 
un tanto idiota que pretende ser intelectual. Frente a 
sus amigos y conocidos, se da aires de importancia e 
intenta parecer un entendido, solo para caer en sus 
constantes bromas y provocar la risa. Desde su posi-
ción de criatura capaz de entrar en todas las habita-
ciones, el gato observa que el maestro prefiere tomar 
siestas en lugar de trabajar, se desparrama sobre las 
terceras páginas de los libros y, aun así, se queja de lo 
difícil que es ser maestro. Todo esto mientras poco a 
poco cae en un estado nervioso cercano a la locura. 

A pesar de esta situación, el maestro persevera 
en su intención de ser visto como una persona estu-
diosa y de cierto renombre. Con frecuencia realiza 
incursiones en la pintura, la literatura y el arte de 
componer haikús, logrando la hilaridad de sus com-
pañeros. Su afán recuerda un poco al protagonista 
de El diente roto, pero a la inversa: en lugar de esca-
lar socialmente bajo la insignia impuesta de hom-
bre de pensamiento, su interés en proyectarse como 
intelectual lo convierte en la mofa de sus allegados. 

El gato es testigo de las burlas que sufre su amo 
y, a su manera, también le generan gracia, como lo 

hacen todas las personas que acuden con frecuencia 
a la casa del supuesto erudito. Conversaciones sobre 
arte, ciencia, matrimonio y buenas costumbres son 
frecuentes, pero un tema se torna más recurrente: el 
cuestionamiento sobre la muerte como el verdade-
ro destino del hombre en el mundo moderno; por lo 
tanto, la aceptación del suicidio.

En algunas ocasiones, estos diálogos entre los 
personajes humanos se convierten en largos monó-
logos. Al lector llegan a resultar un poco pesados, 
pues no siempre aportan algo significativo a la tra-
ma. Tienen, sin embargo, la gracia de reflejar muy 
bien la dinámica de las conversaciones triviales 
entre amigos: saltan a varios temas, los participan-
tes no siempre prestan atención a lo que dicen sus 
compañeros, se aburren, reclaman por acortar las 
historias y evitan lo que no les interesa. 

Estos escenarios sirven para que el gato se con-
vierta en crítico de las actitudes humanas, mudo 
espectador ante las situaciones hilarantes que se 
presentan entre los visitantes. Esta cercanía le da 
cabida para clasificar al humano como un ser egoísta 
y violento. Reprocha el afán humanoide por delimi-
tar propiedades a cuya creación no contribuyó (en el 
sentido de crear el mundo), además de su manera de 
disponer de los otros seres. ¿Qué derecho tienen en 
parcelar la tierra o disponer de los cachorros naci-
dos de sus mascotas? Considera estas pruebas como 
irrefutables para declarar, aunque sin consecuen-
cias, una guerra sin cuartel contra la raza humana, 
esperando el dominio felino en un futuro próximo. 

Estas reflexiones lo llevan a cuestionarse lo que 
tiene a su alrededor, incluida la notoria influencia 
europea que gana adeptos en Japón. Este es un tema 
recurrente en las creaciones artísticas niponas del 
siglo XX en adelante, puede encontrarse tanto en 
literatura como en animes.

Mientras tanto, la vida del gato transcurre como 
la de otros congéneres sin nombre, aceptados con la 
idea de que cacen ratones y a quienes se les profesa 
el cariño mínimo para no espantarlo cuando entra 
en la habitación. La risa se transforma en tragedia 
hacia el final: tras otra larga conversación humana, 
el pobre gato fallece sin pena ni gloria, a edad tem-
prana de una forma absurda y tan solo como al llegar 
a la casa.

Esta muerte está acompañada de un curioso 
sentimiento de su parte: literalmente embriagado, 
se resigna y agradece con euforia lo vivido, pero deja 
al lector con una duda final: ¿es potestad de todos los 
animales este sentido de agradecimiento expresado 
por la mascota sin nombre, o le corresponde solo por 
la cercanía a los humanos que tuvo durante su vida?ZORAYDA COELLO

SOY UN GATO, DE 
NATSUME SŌSEKI
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La brisa otoñal nos envolvió y lentas fueron cayendo 
las hojas muertas de nuestra historia, tiñendo el sue-
lo que compartimos de ese color amarillento que se 
parece al sol, pero no es. Una bria fresca traspasaba 
el cuerpo con la nostalgia de estaciones más cálidas. 
No llegamos a ser invierno, no. Quedamos atrapados 
en aquel paisaje de colores ocres.

A veces, en medio del otoño, en el crepúsculo, 
desdibujado por la bruma, a mi mente viene tu re-
cuerdo. Creo que también fuimos primavera. Nos 
enajenó el amor y vimos colores alegres y hermo-
sas flores. Siento que el canto de los pájaros era más 
bello entonces. Estoy segura de que incluso fuimos 
verano, ya que dimos hermosos frutos a la vida.

No llegamos a ser la más cálida de las estaciones ni 
la más fría, tampoco aquella con que se representa el 
amor. Nuestros cuerpos ardían evocando el estío ale-
gre y lleno de vida; al amanecer, regresaba el otoño a 
envolvernos. De nuestras bocas salían bellas palabras 
de amor que traían la hermosa primavera, pero como 
una maldición la brisa otoñal nos atrapaba.

Caminando sobre crujientes hojas muertas y ob-
servando el paisaje plagado de colores nostálgicos, 
te recordé, otoñal amor.

Otoñal Amor
Eva Morgado Flores

HOY ME BAÑÉ
PARA TI
Hoy me bañé para ti
agua caliente y amor
esencias de luz, suspiros
rocío de malva y luna.

Mi piel es hoy para ti, ¡mujer!
Con música y aromas
con brazos fuertes que te aprieten
y ternura… como a ti te gusta.

Iré hacia ti, ¡mujer!
Torciendo los caminos
hasta encontrarte
junto al arroyo, solitaria.

Sé que estarás esperándome
subiré a los montes para atisbarte
bajaré a los valles
para recoger el rocío y el aroma
de malvas y azucenas.

Detendré el vuelo del picaflor
y me revestiré de sus plumas y colores
te llevaré el silencio de los montes
y la niebla serena de los valles.

Recogeré las fragancias de la luna
los suspiros de peces en el río
y el croar de los sapos junto al vado
reverdecerán los campos a mi paso.

Y te encontraré en el lugar que he preparado
solo para ti junto a mí, en el silencio
para escuchar juntos el cadencioso
parlotear del río entre las rocas.

Te encontraré allí, ¡sé que estarás!
Que cumplirás tu promesa
de encontrarnos en secreto
cuando escuches reventar la primavera.

Por Medardo Urbina

Árboles otoñales, 
fotografia por Kazuend.

El baño, fotografia 
por Hisu Lee.
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NOCHE EN 
REBELDÍA
No soy cuervo en la tormenta.
Soy la digna Noche en Rebeldía
trueno, relámpago.

No podrás dormir
bajo el dominio del trueno
altos voltios destronan la mentira.

Una batalla se libra en el intangible cielo
la tronadora furia de Dios atormenta a
cuervos agoreros, rebaño de lobos macabros.

Del otro lado de la noche, ellos sienten miedo
el estruendo les cala los tránsfugos huesos
se desliza por el camastro el sebo de su soberbia.

Intempestivo cae el diluvio
relámpagos agujerean el Desierto.
Espeso viene el alud cargado 
de peñascos y maderas.

Por las calles se desbordan los ríos  
recobran el terreno perdido.
¡No hay escape, ascienden a maremoto!
A toda marcha se traga los viejos caserones,  
fábricas, automóviles, botes, puentes.

Desvelados niños en las techumbres 
ven hundirse en la corriente al vecino
y cuántos ahogados más que los infantes no ven.
Aumenta el sonido destructor
bajo el agua se escucha una y otra vez 
el grito desgarrador de la Madre Tierra.

En las manos del lodo vuelven 
hombres y mujeres a sentir:
humana fragilidad del ser
raíces del Desierto olvidado
furia de Dios Omnipresente.

Por Marcela Silva Ramírez
Tomado de la obra “En el principio”
Aguja Literaria, agosto 2017
Primer lugar Poesía, II Concurso Literario Cemen-
terio Metropolitano 2017
Págs. 88 y 89
Obra completa: publicada en www.amazon.com

MALTRATO INFANTIL
(Misopedia)

Nunca seré feliz mientras un niño viva el edadismo,
jamás si una niña carezca de voz y voto.

El amargo sabor del cinturón y la vara,
la cacofonía del insulto y la amenaza,

la quemadura de la violación y el abuso sexual
me llenan de miedo, me hacen llorar noche y día.

Con la miopía del abandono y la desnutrición,
el hedor de la tortura y el asesinato,

el desequilibrio de la esclavitud y la explotación
me hacen descubrir que dejé de ser humano.

¿Cómo olvidar el silencio?, ¿cómo perdonar el pasado?
¡Responde, misopedia, responde con valor!

¡Cobarde! ¡Métete con alguien de tu edad y tamaño!

¡Recuerda: los niños son nuestros padres y madres!

Por Francisco Valenzuela

*Misopedia: palabra compuesta del griego Miso (odio) paidon (niño) e ia (cualidad): 
odio morboso hacia los niños. Este odio involucra toda forma de maltrato infantil. 
No confundir con pedofobia (miedo irracional hacia los niños).
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RENACIMIENTO
Por un minuto 

estuvieron flotando 
boca con boca 

y alma con alma.
Él abrazó su universo 

mientras respiraba un secreto 
que no se repetiría mañana.

Por un instante, hasta la muerte 
tuvo miedo de que se escaparan 

y, unidos por un temblor,
volaron hacia la cama.

Sus manos llevaban años 
buscando en la carne.
Pero en un momento,

la memoria se borró totalmente 
y hasta olvidaron que se tocaban.

Fue un viaje hacia adentro,
de ojos que se perdían

para volver a encontrarse, 
que gritaban con fuego 

y mordían con la mirada.

Hasta que, 
en un instante, 

desconocieron el tiempo 
y despertaron mareados 

flotando en el aire.

Por Sergio Carvacho
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Metropolitano

El vaivén de la mecedora me transporta a otro tiempo. 
Era doña Lucinda, el alma de la casa, la más im-

portante de la familia. Ella y su silla eran insepara-
bles; cada tarde, después de la siesta, la veo sentada 
tejiendo para los hijos, después para los nietos, y yo, 
aprovechando el vaivén de la silla, subía por sus tobi-
llos, me balanceaba feliz. Cansada con este ejercicio, 
me llevaba donde mi madre para que se hiciera cargo 
de mí. Fui creciendo, ella envejeciendo. Mientras me 
daba cuenta del mundo tomando obligaciones de es-
tudiante, más iba conociendo a esta mujer increíble, 
incansable, múltiple en sus quehaceres, la que sabía 
ordenar y mandar a quienes le ayudaban a llevar la 
casa, sin prejuicios ni discriminaciones. Recuerdo 
a Juanita, la mujer más abnegada y correcta que he 
conocido. Era nuestra vecina, casada con un hom-
bre que la amó siempre, hasta el último de sus días. 
Salió a trabajar esa mañana y se despidió, como de 
costumbre, diciendo que los amaba. A las cinco de la 
tarde una llamada telefónica le anunció que su mari-
do había fallecido de un infarto en el momento que 
se retiraba de su trabajo. Fue impactante la noticia 
para ella y sus dos hijos pequeños.

Doña Lucinda no dudó un instante en ir en ayuda 
de esta familia.

—Juanita —le dijo a los pocos días de lo aconteci-
do—, yo te comprendo más que nadie, pues pasé por 
el mismo dolor que estás sufriendo tú, sé lo que cues-

ta, pero el tiempo todo lo cura, tu pena es inmensa 
hoy, mañana no será tan grande. Te ofrezco mi casa 
para ti y tus hijos, ellos estarán bien, crecerán junto 
con mis nietos, no te aflijas, tú puedes trabajar para 
ellos, yo cuidaré de los niños.

Así se agrandó la familia, Juanita se trasladó a vivir 
con nosotros y sus dos pequeños hijos, Pedrito de tres y 
Aurorita de cinco, ellos eran los “nietos del lado”.

El tiempo pasó y nos hicimos grandes, los hijos 
de Juanita estudiaban en el mismo colegio de noso-
tros, los niños adoraban a la abuela Lucinda. “Mamá 
linda —le decía Aurorita—, cuando sea grande, yo te 
voy a cuidar”.

Pasaron los años, la abuela se sentía cansada, 
ya no tenía la firmeza en la voz, sus ojos no eran de 
mirada penetrante. Un día no quiso levantarse de 
su cama, todos nos preocupamos. Me acerqué para 
saludarla y me preguntó: “¿Quién eres tú? ¿Acaso un 
intruso que entró por la ventana y no golpeó la puer-
ta?”. No supe qué decir, salí de la pieza con un dolor 
tan grande que no pude articular palabra, y yo que 
iba a pedirle me diera su bendición para casarme con 
Aurorita, la nieta del lado.

Pasaron muchos días de verla sentada en su me-
cedora, con la mirada ausente, tratando de tejer los 
sueños que la transportaban, como tantas veces, a 
lugares maravillosos.

Mi Abuela
Lucinda
Patricia Herrera
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CAPÍTULO XIV
MEMORIAS

ELEFANTÁSTICAS
Francisco J. Alcalde Pereira

TOMADO DE LA OBRA “MEMORIAS 
ELEFANTÁSTICAS, PRIMERA EDICIÓN”,

AGUJA LITERARIA, MAYO 2016

Tal parece que el Ángel de la Guarda existe y es de 
mucha actividad: si me regreso a buen tiempo antes 
y a nuestra prolongada estancia en el Ecuador, re-
cuerdo al paso un episodio que puede resultar dra-
mático, pero que más bien poseyó un tanto de come-
dia mixturada de melodrama. La ciudad de Cuenca 
en el Ecuador, distante unos seiscientos kilómetros 
de Quito se había convertido para nosotros en una 
suerte de quimera: íbamos y al final no íbamos. Nue-
va fecha para el viaje pero no…, algún imponderable 
o hecho fortuito nos separaba una y otra vez de su 
materialización.

En una oportunidad (hubo otras luego) y tras al-
gunos preparativos surgió el viaje. Debíamos hacerlo 
en dos etapas, alojando la primera noche en un hotel 
en la ciudad de Riobamba, aproximadamente en la 
mitad del trayecto. Los paisajes allí son realmente 
un modelo virtuoso de la creación como ya indiqué 
en otras páginas: valles, caminos serpenteantes, la-
deras, riscos, bosques, márgenes de río y cielo. Todos 
un espejo de mágica figuración. Esplendentes verdes 
y ocres por todos los rincones.

Luego de dormir en la citada ciudad en donde ya 
habíamos estado en ocasión anterior (yo parte del 
trayecto sobre la techumbre del tren) partimos tem-
prano en la mañana para intentar llegar a Cuenca 
antes del atardecer. El cónsul chileno nos esperaría 
para un encuentro cordial antes de terminar el día.

Íbamos en posesión de buenas provisiones para 
el viaje y de buena música ambiental, los hijos cómo-
damente instalados atrás. En un tramo del camino 
sinuoso y de ascenso, el pequeño automóvil parecía 
jadear. Todo iba bien y nos aguardaban un par de 
días de descanso por delante (año nuevo incluido) 
que nos auguraban un buen pasar. La música am-
biente estaba en buen volumen y nos remontaba 
“zarzueleramente” a una España festiva y teatral 
que nos elevaba el ánimo.

Al remontar una pequeña curva dispareja en el 
ascenso ya sobre un páramo se me trabó el cambio. 
Algo sucedió al poner la nueva marcha que impidió 
mover la palanca de cambios hacia adelante o hacia 
atrás. Habíamos quedado casi en medio de una cur-
va y en lo alto de una meseta sin poder hacer nada. El 
lugar era desolado y frío, diferente de todo lo que nos 
había tocado observar hasta minutos antes.

Acertaban a pasar buses y automóviles en muy 
pequeño número por el lugar tocando la bocina y en 
ocasiones frenando muy cerca, debido a la inadecuada 
posición en que habíamos quedado. ¿Qué hacer? Nue-
vamente nos acechaba una aparente dificultad mayor 
en la carretera.

Quiso Dios que un automóvil (azul, recuerdo) 
que venía en sentido contrario, se detuviera a pasos 
nuestros. Descendió una pareja de recién casados, de 
regreso de luna de miel precisamente desde Cuenca 
según supimos instantes después.

El hombre, con la mejor voluntad del mundo y 
probablemente estimulado por una exitosa luna de 
miel, se situó raudamente bajo el motor y premunido 
de un gran martillo, se instaló a dar de golpes bajo 
la caja de cambios con el afán de destrabarla. Con-
siguió el objetivo, pero el aparato estaba destruido 
como un manojo de dientes de boca que ha recibido 
un fortísimo golpe. Golpe propinado por un proble-
ma nuestro y no por la acción del buen samaritano 
que nos había caído en suerte. Torpemente (así lo 
pienso ahora) tomamos la decisión de que Carmen 
fuera por ayuda (la más próxima posible distaba 
unos sesenta kilómetros) mientras yo permanecía 
con los niños en lánguida y ya neblinosa espera en 
la curva del páramo. Un camión que pasaba por allí 
minutos después que Carmen se fuera de nuevo a 
Riobamba con los” lunamieleros,” acertó a detener-
se. De allí descendieron dos tipos mal agestados (uno 
de ellos carecía de un brazo) con el ánimo de ayudar 
de algún modo, según buenamente pensé. Yo dispo-
nía de una media botella de whisky en un habitáculo 
de entre los asientos delanteros y tras algunas ma-
niobras, como la de poner a pulso el automóvil en 
una orilla del camino, ofrecí a los hombres un buen 
sorbo. Nada más pudieron hacer y tras conmoverse 
por la circunstancia de los niños particularmente y 
mientras densa niebla comenzaba a caer, siguieron 
su ruta instantes después.

Caía la tarde desanimosamente. Yo caminaba 
en derredor en medio de ese paisaje ya entramado 
de neblina y de frío, dándoles a los niños un vistazo 
protector al asiento postrero cada tanto.

De pronto por el espejo retrovisor logré ver a la 
distancia, desdibujado y como con vapores suspen-
didos, a un camión-grúa que se acercaba a regular 
velocidad. Hice señas y un cambio de luces me indicó 
que era una “huincha” como las llaman allá, con mi 
mujer a bordo sentada junto al conductor, quien lucía 
formidable presencia física,que nos llamó la atención.

El automóvil fue alzado con dificultad quedando 
en grotesca posición inanimada, el parachoques en 
diagonal, y nosotros trepados al pescante del camión 
emprendimos viaje de regreso al lugar de donde ha-
bíamos salido por la mañana. Eran aproximadamente 
las seis de la tarde. Llegados a la ciudad, Carmen y los 
hijos fueron a registrarse nuevamente al hotel donde 
habíamos desayunado. Yo en el taller mecánico (calle 
Chile de Riobamba) recibía un par de horas después 
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un diagnóstico sombrío de piezas descoyuntadas.
Sombrío también yo, llegué al hotel a reunirme 

con la familia y cenamos juntos. Al siguiente día de-
bía  apersonarme en el taller de calle Chile. Con un 
poco de temblor y mucho de temor llegué a hablar 
con el que hacía de jefe del taller y con quien me ha-
bía entendido la víspera. Era una suerte de oriental 
deslavado y de edad madura, con probable ancestro 
chino por algún lado o por varios. Me mostró dos ca-
jas como de zapatos diciéndome: “esta contiene tal, 
cual y tales otras piezas. Serían posibles de encon-
trar en Quito. Aquí no hay”. En la otra caja había 5 o 
6 piezas u objetos metálicos, algunos más o menos 
alámbricos, otros no tanto, y me señaló: “estos son el 
no sé qué, el no sé cómo, el no sé cuánto, etc…; habría 
que comprarlas en Colombia; puede que haya en Cali 
y en Medellín”…

Ante tamaña perspectiva, con el auto completa-
mente inmovilizado, a trescientos o más kilómetros 
de Quito, sin mucho tiempo por delante, con un año 
nuevo que se producía pocas horas después y conse-
cuentemente pocas horas después todo cerrado, yo 
exclamé: “¡ah no! Imposible; vendo el auto aquí. No 
veo otra salida”.

Un muchacho del lugar se interesó. Llevaba poco 
tiempo trabajando en la mecánica y no tenía dinero, 
según supe al poco andar.

Regresé al hotel desanimado e intenté desde allí 
llamar a Quito para pedir auxilio, recordando tam-
bién que alguien que nos había servido ocasional-
mente de chofer, podría interesarse en comprarlo.

Las comunicaciones eran deficitarias en esa épo-
ca regularmente, y no conseguí  por el momento mi 
objetivo.

Estaba en los intentos del caso en la recepción del 
hotel, y alguien me dijo que conocía a una persona 
seria con compraventa de automóviles en esa ciu-
dad y cerca de allí. Me señaló a pasos del hotel una 
cancha de fútbol en donde había desarrollándose en 
ese momento un partido de fútbol barrial, digamos, 
y mucho público improvisado alrededor. Mi interlo-
cutor ocasional me dijo: “Allí está  Armando”…  “¿Ve 
usted a esa persona de camisa verde y pantalón ma-
rrón?” (Había muchos con similar tenida). “Sí”, le 
dije yo, “¿pero cuál de ellos?”. “El que se da vuelta 
ahora y se está sobando la rodilla derecha”. “Ah, sí”, 
dije no muy convencido.

El caso fue que vendí el automóvil tal como estaba, 
tras revisar algún enser que había quedado a bordo, 
a don Armando Jácome (no olvidaré nunca su nom-
bre, como el de tantos). Tenía los papeles necesarios y 
más que suficientes como diplomático que yo era. Me 
pagó con un tanto de castigo natural, con un cheque 

grande y algún adicional en efectivo, hasta completar 
la cantidad acordada. Agradecí su acción salvadora y 
él me agradeció la oportunidad que le había brinda-
do de hacer un buen negocio, lo que significó por lo 
que supo reconocer “sacar el día” en jornada  festiva 
o casi. Era un 31 de diciembre atardeciendo.

Al siguiente día consideramos que lo más prác-
tico era regresar a Quito en taxi, servicio que con-
tratamos no sin cierta dificultad. Al primer día de 
trabajo tras año nuevo, me esperaba el albur del 
cambio del cheque con que me había cancelado el 
vehículo nuestro amigo Jácome y todo lo que sig-
nifica como jolgorio, mofa, sorpresa o expresión de 
sorna, un viaje iniciado con entusiasmo con regreso 
accidentado, venta del automóvil prácticamente en 
ruta de ida, no llegada a destino final (al siguiente 
año lo conseguiría vía automóvil más grande y vía 
aérea posteriormente). Los amigos diplomáticos no 
lo podían creer y los que no lo eran tampoco.

Al acudir al banco correspondiente con mi che-
que y con cierto temblor, tras la consulta de rigor por 
tratarse de una cantidad grande, este fue pagado sin 
inconveniente alguno y así culminó la etapa final.

Capítulo XIV: págs. 49 a 54
(EN EL PRÓXIMO NÚMERO, LEA EL CAPÍTULO XV) 

MIEDOS
Tengo miedo en las tardes de invierno
rompa el agua bocas de tormenta
deshaga las tejas en lluvia imparable
veo mi cama flotar
mis ojos gigantes de asombro.

Está oscuro, son hormigas mis manos
una araña gigante descuelga del cielo.
Cuando estoy desnuda me vuelvo insecto
como Gregorio Samsa y no quiero.
Al final me aprisionan los monstruos burlescos.

De noche me adentro en el mar
de las olas sumisas, de pronto se encrespan
me miran con ojos celosos.
A veces la tarde se tiñe de rojo
se forman figuras extrañas.

Tengo miedo que el cielo se incendie
arda la última estrella 
y perderme.

Tengo miedo que mi cerebro insano
confunda los sueños
se abra un camino
hacia el mundo disperso
de los enajenados.

Por Helena Herrera

El grito, fotografia 
por Noah Buscher.
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ESPECTÁCULO VIBRACIONES
Puma negro en las nubes
levanta el telón…
¡escenario cósmico!

Brillan sonrisas
por las antorchas en el cielo,
luminosidad grandilocuente,
brazo galáctico,
imperecedero.

Con los puntos cardinales,
grafica el cultrún;
la trutruca los reúne.

Escorpión,
constelaciones,
protegen el silencio;
caminan en la vía láctea,
cúmulo de ojos.

Semillas estelares
en el éter,
en la tierra.

Dos peldaños;
¡estrellas en las palmas!

Por Christian Ponce Arancibia

Afina el acorde que enciende el vértice del deseo,
anhelante escapa por mi hambrienta boca.
Pulsa la tensa cuerda que rompe la cordura,
susurra en arpegios, desvaríos, promesas.
Átame a tu piel con cuerdas de amor y locura.
Susurra en mi oído, cadencioso,
bebe mi aliento en melodías de tonos bajos, sutiles, sin prisa.
Desnúdame con besos sabios.
Deslízate por mi cuerpo de guitarra
afinada a tus íntimos deseos.
 
Baja a mi manantial cerrado, vibremos
juntos al compás de una nueva sinfonía.
 
Por Sonia Muñoz.

LA CASONAEPITAFIO 3
La casona de los abuelos
abandonada,
qué ha pasado 
sus ventanas abiertas
rodeada de palmas.
Ya no la visitan
hijos ni nietos,
han olvidado aquellos tiempos
en que compartían
las tareas del campo.
La pileta vacía
llena de recuerdos,
el pasto verde sin el cariño
de los niños.
Pasaron los años,
los hermosos recuerdos
se fueron junto a los abuelos

Por Érika Hermosilla

Aquí habitan las piltrajas de Rosenda 
Pituca de pico en cola, 
la pobla no le daba bola 
se portaba como las reverendas.
 
Tiraba limosnas a los pobretones
era una pobre y triste nueva rica
vivió en callampa y no tenía ni bacinica
si se hubiese casado pasaría a coscorrones.
 
Murió atragantada con una aceituna 
sepultada en acequia con sauces llorones
repleta de meados y mojones
a la muerte no se le escapa ninguna. 
 
Quedó como animita y cerrado el telón
le piden frutas y peritas de agua 
vive penando en una patagua 
por cada favor le dan cabito vela o velón.
 
Por Malva Valle
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Zorayda Coello

La majestuosa e imponente reina aguardaba la en-
trada de la bella princesa, quien atravesaría la puerta 
que se encontraba frente a sus ojos. Sentía los pasos 
decididos y fuertes de la joven, a pesar de su apa-
riencia delicada. ¡Sabía a lo que iba! ¿Cómo ignorarlo 
cuando el enorme poder que poseía le permitía ver 
el futuro? Era una bruja.

La puerta se abrió de golpe y la figura de la prin-
cesa hizo su aparición, empuñando con fuerza una 
espada en su mano derecha. La reina cogió un puñal, 
pero no con el fin de usarlo, sino para azuzar a la 
joven a la batalla. De antemano conocía el final del 
encuentro. Las historias eran tan predecibles que no 
tenía claro si su poder le otorgaba el don de adivinar, 
o si las existencias humanas eran tan similares que 
lograba profetizar el fin de cada una. En esta debía 
ganar la muchacha, a quien pertenecía el reino que 
hasta ese momento había gobernado con la máxima 
tiranía que su alma pérfida había concebido.

Una sonrisa se dibujó en su rostro, producto de 
la certeza de que en la bella joven existía sed de ven-
ganza y ambición por recuperar su trono. Después 
de todo, en cada niña existía la idea de reinar, fuera 
un pueblo o los corazones que la amaban. Esa, en 
particular, era la reina por derecho de nacimiento, 
mientras que ella solo era la malvada madrastra que 
la mantuvo prisionera para usurpar sus dominios.

La bruja aparentó un ataque hacia la princesa, 
quien le asestó un golpe de espada, atravesando su 
vientre con una herida letal, aunque de lento efec-
to. Sintió dolor y su semblante dejó atrás la irónica 
sonrisa para dar paso a un gesto de debilidad que 
provocó compasión en la noble princesa. Estaba en 
sus manos terminar con su vida, bastaba un movi-
miento de la espada, pero la joven retiró el arma, 
observando con piedad a la derrotada reina.

—¡Eres una bruja malvada! ¡Asesina a sangre fría, 
ser despreciable incapaz de amar! ¡Mataste a mi pa-
dre! ¡Debería odiarte!

—De hecho, me odias, bella princesa. Decirlo 
te haría parecida a mí, le temes a eso más que a mi 
poder.

La princesa le dirigió una mirada de desconcierto 
antes de girarse para dar la orden de retirada a sus 
guardias, quienes esperaban el momento de soco-
rrer a su futura gobernante. Su participación no era 
necesaria, ella había vencido y la muerte no tardaría 
en llevarse a la bruja, junto con su reinado de escla-
vitud y odio.

La princesa hizo un gesto indicando a sus hom-
bres que cerraran la imponente puerta, las dos mu-
jeres quedaron solas. Colocó su espada a un lado, 
a pesar de que la reina aún sostenía el puñal, pero 
supo que no atacaría.

Los Motivos 
De La Bruja
Eva Morgado Flores
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La reina tastabilló. Por instinto, la joven tomó su 
brazo para ayudarla a sentarse en el sitial, una ré-
plica exacta del trono real, pero ubicado en el cuarto 
lúgubre y siniestro donde la extraña bruja solía des-
cansar la mayor parte del día. La mujer se apoyó en 
el respaldo intentando adoptar una posición impo-
nente, pero permanecía inclinada debido a la herida. 
Miró a la joven, directo a los ojos.

—¡Vamos, bella princesa! Debes hacer preguntas, 
antes de que vuelva al inframundo. 

—¿Conoces la piedad, el amor, algún sentimiento 
que te haga un poco humana?

Lo ojos de la joven revelaban rencor. La reina, 
por su parte, giró levemente sus pupilas, evocando 
recuerdos.

—Los conocí cuando fui humana, y solo una vez 
después de convertirme en lo que hasta hoy he sido.

—¿Fuiste humana?
La reina sonrió casi con ternura. 
—¡Sí, bella niña! Amé, como aman todas las tor-

pes mujeres. 
La princesa no salía de su asombro. Apoyó la 

rodilla en el suelo y adoptó una posición cómoda, 
dispuesta a escuchar su historia. La reina le devolvió 
una mirada llena de dulzura.

—¡No quiero que, por revelarte la verdad, cargues 
con culpas al descubrir el desenlace de esta historia!

—¿Conoces la culpa, reina bonita? —Se percibía 
ironía en su voz, pues su mente comenzaba a desper-
tar y recordar una brutal escena presenciada cuando 
era solo una pequeña niña.

—¡Sí! —dijo, adivinando su pensamiento—. Solo 
aquel día sentí culpa, ¡un sentimiento humano que 
despertaste tú! Sabes que te permití vivir, ¿verdad? 
Lo último que esperaba era que entraras en la ha-
bitación y vieras a tu padre muerto. Recuerdo a la 
niña alegre que me recibió dulcemente en el palacio, 
tu ternura infantil estuvo a punto de volverme hu-
mana. Sin embargo, no vine aquí para amar, sino a 
vengarme y reinar. Quería hacer pagar en carne viva 
todos mis dolores.

La princesa intuyó que la reina estaba lista para 
revelar su historia, en medio de los suspiros de su 
agonía. Era imperioso que conociera la verdad.

—Yo no era noble, solo una aldeana, una niña ale-
gre igual a la que después vi en este castillo. ¡Y bella, 
como tú! Entregaba las flores que mis padres sem-
braban para vender, así crecí. Me transformé en una 
linda joven, pero recién salida de mi niñez contemplé 
el cortejo del rey cuando paseaba al príncipe, quien 
quería visitar a sus súbditos para familiarizarse con 
su futuro cargo. Despertó mi curiosidad, todos los 
aldeanos ansiábamos ser testigos de tanta opulencia.

»El día de la caravana, avancé hasta quedar en 
primera fila, quería ver mejor. En un momento, los 
ojos del príncipe se fijaron en mí. Parecía encantado, 
sentí que el amor había llegado a mi vida, ¡un amor 
de príncipe! Con su gigante poder, fue a verme las 
veces que lo deseó. Me habló de la vida en el palacio, 
la nobleza y de la reina en que me convertiría. ¡Ten-
dría todo si le daba una prueba de mi amor! De esta 
manera conocí el apasionado contacto de un hombre 
y una mujer, y la maravillosa sensación de quedar 
perdidamente enamorada. No soñé con el poder de 
mi reinado, me mantenía encantada la fantasía de 
una gran ceremonia nupcial, donde bendecirían 
nuestra eterna unión, e imaginaba la imagen de Dios 
representado en la iglesia del reino.

»El príncipe jamás regresó. No solo me abandonó, 
sino que se ufanó de su virilidad usada sobre una 
humilde y estúpida campesina. Añadió mi nombre 
como una más de sus conquistas. 

»Luego de esto, el pueblo me humilló. Mis padres 
no fueron capaces de protegerme, permitieron mi 
degradación y se avergonzaron de mí. Los aldeanos 
me arrastraron frente a las puertas de la iglesia, pero 
no me permitieron entrar. Ahí cortaron mi cabello 
en señal de deshonra. Supe que el amor me había 
convertido en una pecadora, a pesar de que fue crea-
do por Dios. Recibí nombres degradantes y ofensi-
vos, mientras al príncipe lo felicitaban. Finalmente, 
fui condenada a ser llevada al bosque oscuro, donde 
las temidas aguas negras se tragaban a las personas. 
Ahí las sometían a las peores torturas. ¡En eso trans-
forman los humanos el amor, princesa! 

»Sentí pánico al borde de aquellas aguas nau-
seabundas, me arrojaron de un puntapié para que 
muriera, mis manos estaban atadas. Me hundí sin-
tiendo aquel fango entrar en mi nariz, manos pega-
josas y pestilentes me tomaban con el fin de hundir-
me, pero no lo hicieron. Me alzaron hasta dejarme 
en la orilla, cubriéndome de fango podrido; estaba 
cálido, era la mejor cama en que había dormido. Al 
despertar, criaturas horripilantes me vigilaban, los 
humanos morirían de terror al contemplarlas; sin 
embargo, en su tosca apariencia descubrí cariño. 
“¡Es nuestra reina, gobernará y nos dará el poder de 
la venganza contra esas horribles criaturas llamadas 
humanos!”, dijeron. Sí, princesa, no solo reino aquí, 
sino también en mi mundo, aquel que se encuentra 
en las profundidades más oscuras. Ancianas brujas 
me cuidaron y enseñaron sus secretos. Esas criatu-
ras del inframundo fueron mi verdadera familia. Era 
la reina de Aguas Negras, me informaban de todo lo 
que ocurría aquí. Supe de la coronación del nuevo 
rey, también me enteré cuando tomó por esposa a tu 

madre y del momento en que naciste. Luego me lle-
garon noticias sobre su debilidad y la posibilidad de 
una temprana muerte, ocurrió cuando las lecciones 
habían terminado y yo poseía el poder para gobernar 
tu mundo. La hora de mi venganza había llegado.

»Mis queridos seres oscuros comenzaron a prepa-
rar a su reina. Alados y causando horrores recorrie-
ron diferentes territorios en busca de las más lujosas 
telas para confeccionar mis trajes. De las pantanosas 
aguas nunca exploradas por el hombre, extrajeron 
las más bellas piedras preciosas; luego, tomaron 
formas humanas y animales para llevarme al pala-
cio. Por fin era una reina, pero quería el reino que 
él me había prometido. Dejé atrás mi apariencia de 
aldeana y, como una noble, recorrí el camino hacia 
el castillo. Igual que años atrás, pero convertido en 
rey, salió con sus huestes para recibir la visita. No me 
reconoció, aunque vi la misma mirada de admira-
ción reflejada en sus ojos. Su reina había muerto. Me 
invitaron a entrar y nuevamente intentó seducirme, 
pero aludí que solo aceptaría con la condición de que 
me desposara. La belleza, princesa, es la cualidad 
mayor que buscan los humanos, no se detienen a 
pensar que, tras ella, quizá, acecha su muerte. 

»¡Entonces te conocí! Amorosa, alegre pese al 
dolor de tus ojitos por la pérdida de tu madre. Me 
enterneciste, ¡ese sentimiento estuvo a punto de 
arruinar mi plan! Recordarás la majestuosa boda 
que me brindó el enamorado rey. ¿Pensaría en su 
difunta esposa en esos momentos? 

»Volví a sentir su amor aquella noche, pero no 
despertó el mío, solo la esperada venganza. Una vez 
consumado nuestro encuentro, adopté la aparien-
cia de la joven aldeana de la cual se había burlado 
tiempo atrás. Me divertí observando su mirada de 
desconcierto. “¡Cumpliste tu promesa, dulce amor!”, 
le dije con la voz llena de odio y burla. “¡Estoy de 
vuelta, ahora soy la reina y tú nada!”. Saqué el puñal 
que ocultaba la almohada y lo levanté, gozando al 
ver su expresión aterrada. Clavé el filo directo en su 
corazón, mi cuerpo se tiñó con su sangre. Todo salía 
de acuerdo con el plan. Mis aliados habían tomado 
el reino y a los guardias. Todo era mío por fin, pero 
al volverme te vi parada en aquella puerta con tus 
ojitos desorbitados por el dolor y el espanto. Según 
lo acordado, también debías morir; de lo contrario, 
me destruirías en el futuro. Te dejé vivir solo por 
presenciar este momento.

La princesa miraba a la mujer con gesto de asombro.
—¡Mi padre te hizo la bruja en que te trasformas-

te, majestad!
—No, no fue tu padre, sino los humanos y sus 

estúpidas tradiciones. Ahora volveré a mi lugar de 
penumbras, junto a mi verdadera familia. 

La princesa la abrazó y, antes de morir, la mujer 
tomó su mano izquierda para depositar la llave de la 
habitación en que estaban, el recinto de oscuridad y 
poder donde la antigua reina había desplegado toda 
su magia.

—Consérvala, majestad. De corazón, deseo que 
conserves la devoción que hoy tus súbditos te brin-
dan y el amor que tu príncipe siente sinceramente 
por ti. Es imposible predecir cuándo cambiará el co-
razón humano. Úsala. Necesitarás este poder.

La princesa negó con la cabeza, pero al mirar sus 
ojos, solo apretó la llave en la palma de su mano. La 
fisonomía de la mujer cambió para dejar paso a la 
bella niña aldeana que abandonaba el mundo con la 
forma en que se lo habían arrebatado. La joven abra-
zó a la pequeña y los sollozos brotaron de sus labios, 
al tiempo que sus ojos se inundaban de lágrimas. 
Estrechó aún más el cuerpo de la bella reina antes de 
que se desvaneciera, iluminando la habitación con 
un destello violeta.

 Esa noche, la joven fue coronada con la algarabía 
de su pueblo y la mirada de profundo amor de su 
príncipe, convertido en rey y esposo. Antes de ir a la 
cama, donde su amado esperaba, abrió la mano iz-
quierda y guardó en un cofre aquella llave, regalo de 
la mujer que había tenido la posibilidad de llenar el 
espacio de una madre, pero a quien la vida hundiera 
en el fango del resentimiento.

Era la soberana y estaba rodeada de amor, ¡pero 
no podía estar segura en el reino de los humanos!  
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Miguel subió con agilidad hasta el techo de su casa. 
Mientras caminaba, con especial lentitud, pensó 
que debía pisar con prudencia para no quebrar al-
guna teja. Al llegar a la orilla, de pie sobre la primera 
corrida, sus pensamientos cambiaron: “Debo tener 
mucho cuidado para no mandarme guardabajo”.

Observó su jardín y, por sobre la pandereta, una 
parte importante del vecino, mientras imaginaba 
estar en el torreón de su castillo.

—¡Esta es mi fortaleza! ¡Soy el rey de Miguelandia!
Luego de aquel grito de poder lanzado a oídos 

inexistentes, quedó en silencio durante algunos se-
gundos. Le pareció que jugar solo no era buena idea. 
Un Monarca debía tener a quien mandar, castigar y 
perdonar. Mientras miraba pasar a uno de los tantos 
gatos que a diario paseaban por el tejado y los mu-
ros circundantes, pensó en hacerlo su lacayo. Pero el 
animal se alejó con la cola parada, lo que le pareció 
una lamentable señal de burla. Luego de una cor-
ta reflexión, consideró que debía ser un poco más 
exigente con su creatividad. El gato cambió de pan-
dereta, se detuvo y lo miró, le pareció que con una 
sonrisa burlesca en el rostro. Luego de observarlo 
durante un rato, paseó los ojos buscando la manera 
de ir hasta donde se encontraba. Antes de que traza-
ra un plan, el felino volvió a girar su cabeza y avanzó 
hasta desaparecer tras una abultada enredadera.

De pronto, como un rayo proveniente de la nada, 
una gran sonrisa invadió la cara de Miguel. Ante la 
idea que lo acababa de iluminar, sin perder tiempo, 
retrocedió lo andado hasta llegar al muro cubierto 

por la añosa, fuerte y tupida enredadera que poco 
antes le había permitido encaramarse. Mientras 
bajaba, poniendo sumo cuidado para colocar cada 
pie donde correspondía y no resbalar, afirmó con 
algunos movimientos de su cabeza, sonriendo con 
un dejo de malicia. Posó su pie derecho sobre la pan-
dereta, desde donde se descolgó hasta la silla que 
había colocado en el pasto. La idea adquirió en su 
boca forma humana.

—¡La Maite!
Entró a la casa, directo al cuarto en donde su pe-

queña hermana, de apenas siete años, intentaba pei-
nar a la Bárbara, quien, por ser su muñeca preferida, 
había soportado los estragos causados por el excesivo 
cariño que le brindaba; así, la decoloró casi por com-
pleto de tanto bañarse con ella, adquiriendo una to-
nalidad amarillenta. También la tenía despaturrada 
por lo mucho que movía sus piernas con brusquedad. 
Y, por supuesto, no se escapó de ser víctima de un 
sinnúmero de operaciones, a pesar de las cuales, un 
brazo y una pierna le giraban en banda, y tenía el pelo 
tan enredado que era penoso ver los tirones causados 
por la peineta, que habían logrado una serie de espa-
cios rosados en su blanda cabeza.

Miguel, decidido a no conformarse con personajes 
producidos por su imaginación, discurrió actuar con 
tino para convencerla de participar en sus planes.

—La vas a dejar pelada. —Sonreía con simpa-
tía—. Mira, Maite...

La niñita, al oír su nombre, giró la cabeza y tam-
bién arqueó los labios.

—Mira, Maite, primero mete la peineta cerca de 
las puntas y después, de a poquito, lo vas haciendo 
desde más cerca de la cabeza. Así no le sacarás más 
pelos y la pobre no sufrirá.

Su hermana lo miró con cariño y, como de cos-
tumbre, con un profundo sentido de admiración.

La buena disposición demostrada por la pequeña 
al escuchar su nombre, una vez más daba los resul-
tados esperados por su hermano.

—¿Sabes, Maite? Tu muñeca es como una prince-
sa; sí, eso es, la princesa del pelo enredado, que por 
porfiada un día no se pudo peinar más...

La niña lo observaba con sus grandes ojos azules 
abiertos como dos huevitos de codorniz, ansiosa de 
ser considerada en la historia que su hermano co-
menzaba a tramar.

El pez había picado y Miguel lo sabía.
—Ven, Maite, trae a tu princesa, tú serás la reina.
Eso de ser la soberana le encantó y lo siguió hasta 

el jardín, donde él se detuvo frente a la casa, indican-
do hacia el tejado...

—Ese es el castillo del Rey Miguelo.
Maite, con una expresión que revelaba la alegría 

que le producía ser parte en la iniciativa de Miguel 
y también una cuota de inquietud ante lo descono-
cido, puso la mirada de lleno en su cara.

—Sí, Maite, yo soy el rey Miguelo, y tú serás mi 
reina, pero estarás presa, porque yo soy un rey muy 
malo... Mira, ven, juguemos.

Subió de un brinco a la silla que permanecía al 

borde de la pandereta y, sin medir riesgos, le tendió 
una mano para ayudarla. Apenas cabían los cuatro 
pies en la limitada superficie.

—Juntos iremos a mi torreón.
Fue una verdadera proeza llegar a destino. Cuan-

do Maite miró hacia el jardín, se puso pálida. Ante 
aquella nefasta sensación producida por el peligro, 
comenzó a berrinchear.

De inmediato, Miguel comprendió que había te-
nido una muy mala idea y el esperado juego no tenía 
destino; decidió que lo más atinado sería ayudarla 
a bajar, antes que su mamá se enterara. Le cogió la 
mano con delicadeza y notó que estaba rígida. Al 
intentar conducirla hacia la pandereta, percibió su 
resistencia a dejarse llevar. Estaba paralizada.

—Vamos, Maite, deja de gritar, yo te ayudaré a 
bajar… Por favor, que mi mamá te va a escuchar…

Sin intenciones de callar, se dejó caer sentada 
sobre las tejas.

Miguel tiró de su mano tratando que se pusiera 
de pie, pero parecía pesar una tonelada. Se preguntó 
cómo una persona tan pequeña podía transformarse 
en algo tan difícil de jalar, sin atreverse a tirarla con 
más fuerza por temor a causarle daño, o desprender 
la teja de la cual se había agarrado con la otra mano.

—No quiero ni pensar en la zurra que mi mamá 
nos dará por estar encaramados aquí.

—A ti, a ti te va a castigar, no a mí, porque la idea 
fue tuya.

—Pero tú aceptaste, ¿recuerdas? Yo no te obligué.

EL REY
MIGUELO

Alfredo Gaete Briseño
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—Pero tú me trajiste. Tuya fue la idea.
—Sí, está bien, sé que fue mi idea, así que a ti no 

te hará nada, en cambio a mí… Por eso, por favor, no 
vuelvas a gritar.

—Pero tengo miedo, me quiero bajar.
—Y yo te quiero ayudar, ¿no es eso lo que estoy 

tratando de hacer? Pero tú no cooperas para nada.
—Tengo miedo, me quiero bajar. —Comenzó a 

berrinchear de nuevo.
—No, no, por favor, cállate.
Miguel no dejaba de preguntarse cómo hacer para 

que dejara de gritar y le permitiera bajarla de ahí; sin 
embargo, su hermana no tuvo intención de facilitarle 
las cosas, más aún, cada vez que abría los ojos, porque 
el terror la había hecho cerrarlos bien apretados, au-
mentaba su pataleta, hasta que con el taco de uno de 
sus zapatos partió por la mitad una teja. La impresión 
la hizo enmudecer, pero a los pocos segundos comen-
zó a chillar, esta vez con más fuerza.

De pronto, sobre el pasto, como si se hubiera apa-
recido un fantasma, Miguel vio a su mamá.

—No se muevan —la amenaza surgió ronca. Ha-
cía un gran esfuerzo para no gritar, temiendo asustar 
más a la pálida niña—. No te muevas, Maite, ya voy 
por ti… Y por ti, grandulón, ya te las verás conmigo.

Se paró sobre la misma silla que había servido 
de trampolín a Miguel y arrastrándose, también, al 
igual que él, logró llegar a la enredadera y, superan-
do el pánico que la embargaba, se encaramó hasta 
acercarse por el tejado a los niños. Tomó la mano de 
su hija con sumo cuidado y la guio hasta la muralla, 
por la cual se arrastró hacia abajo sin importarle los 
rasguños provocados por la superficie rugosa y las 
ramas ancladas a esta con potentes dientes. Por fin, 
con ella en los brazos, posó un pie sobre la silla, luego 
el otro, con mucho cuidado, y por fin, suspirando, se 
sintió en tierra firme.

Miguel aún se encontraba sobre el tejado, espe-
ranzado en que su mamá, ocupada en salvar y cal-
mar a su hermana, no le hiciera un escándalo, pero 
sus deseos solo duraron unos segundos.

—¿Y tú, qué haces ahí todavía? Espera a que ba-
jes, porque te va a ir muy mal; además, te acusaré a 
tu papá; ya tendrás que rendirle cuentas.

—Mi papá va a llegar cansado.
La mamá se enfureció más todavía al verlo pa-

rado con las manos en jarra, actitud que le pareció 
insoportablemente irrespetuosa.

—No me respondas de esa manera y bájate de 
ahí; debería darte vergüenza, ¿te das cuenta de que 
podrías haber matado a tu hermana?

Miguel, que no pretendía ser atrapado, se man-
tuvo anclado en el mismo lugar.

La paciencia de ella desapareció por completo. Le 
gritó más amenazas con sendas promesas de varia-
dos castigos y privaciones, y le volvió a gritar, pero 
él no se movió.

De pronto, la ira fue reemplazada por una oleada 
de miedo, al cruzar por su cabeza la idea de que su 
inmovilidad no era producto de su insolencia, sino 
del temor a caerse. Comprendió que lo peor era se-
guir gritándole, pues lo asustaría aún más; además, 
muchas veces había escuchado que cuando a alguien 
se le insistía en que algo iba a ocurrir, eso pasaba. 
Entonces, decidió subir a buscarlo y ayudarle a bajar.

Pero lejos de ser las cosas como ella creía, la ima-
ginación de Miguel, más viva que nunca, le indicó 
que su juego cobraba una nueva modalidad: su ma-
dre era el ogro que le había robado a la reina y ahora 
iba por él; entonces, mientras ella se encaramaba, 
él se fue moviendo hacia el extremo opuesto. Cuan-
do la mamá lo tuvo al alcance de la vista, descubrió 
indignada que su hijo se había alejado varios pasos. 
Furiosa al comprender que no era susto lo que tenía, 
gateó en su dirección, mientras él entusiasmado se 
alejaba burlándose:

—El ogro nunca se comerá al Rey Miguelo, que 
recuperará a su reina. —Al llegar al lado opuesto del 
tejado, se descolgó hasta la pandereta, mientras la 
mamá, al borde de la histeria, lo observaba desde 
el centro.

Maite, que había olvidado por completo su pena, 
fascinada con el juego que desarrollaban su mamá y 
su hermano, saltaba y daba gritos de alegría.

—¡El ogro está atrapado, el ogro está atrapado!
En eso, la mamá resbaló y quedó colgando aga-

rrada de una canaleta de aguas lluvias, que amena-
zaba con desprenderse.

Miguel se asustó mucho y bajó a toda velocidad.
“Ahora, si no se mata, va a estar de verdad furiosa 

conmigo”.
En el jardín encontró a su abuela, quien había 

salido y le gritaba a su hija que no se fuera a soltar.
Mientras, Maite encontraba que el juego se ponía 

cada vez más entretenido.
Miguel, aterrado ante la gravedad de lo que ocu-

rría, corrió a buscar una escalera, mientras la mamá 
pataleaba desesperada, lo que provocó que la cana-
leta se desprendiera un poco y luego más.

—¡Socorro, socorro, me voy a matar!
Cuando la canaleta estaba a punto de despren-

derse por completo, apareció Miguel con una esca-
lera de tijera que había recogido en la bodega. Sin 
perder tiempo la abrió bajo los pies de ella y subió 
algunos escalones para ayudarla a poner los suyos 
en la parte superior, equilibrarse luego de soltar las 

latas y bajar con esmerada lentitud. Apenas alcan-
zó el suelo, al verlo frente a sus ojos, no demoró en 
echársele encima como un verdadero monstruo.

—Estás grande para estar haciendo estas estu-
pideces y arriesgando la vida de tu hermana. ¡Irres-
ponsa…! ¡Ay…!

Él había retrocedido haciéndose a un lado y la vio 
aterrizar en el pasto.

Al levantarse, no lo encontró. Había corrido a es-
conderse en algún lugar del cual no saldría.

La abuela observaba las últimas escenas, recor-
dando aquella época en que su hija había hecho las 
mismas travesuras y ella le rogaba para que saliera 
de su escondite, con promesas de paz, comprensión 
y silencio, tal como las que, de seguro, más tarde ha-
ría ella. Sonrió al pensar en que terminaría inven-
tándole a su marido una historia para justificar la 
rotura de la canaleta.

BREVE
Micifuz se comió una mariposa
ella vuela en redondo
busca la salida.

Por Patricia Herrera

Alas, fotografia 
por Arun Clarke.
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COLIBRÍ
Colibrí,

átomo de la ornitología,
rayo de bola policromado,

en tus alas trabaja el tiempo,
tu Corazón no da marcha atrás.

Colibrí,
que buscas sin parar a tu alma gemela,

néctar y ambrosía, de flor y de día,
mejor persevera en disfrutar la vida,
porque esta te llevará a la eternidad.

…
Colibrí,

ave etérea,
semidiós 

en la Tierra.

Por Francisco Valenzuela
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En el colegio, en la hora del recreo, un niño llama-
do Piero estaba matando palomas con una honda, 
mientras sus compañeros y secuaces Fabricio, Oscar 
y Leandro, lo animaban. Las niñas estaban horrori-
zadas. Azucena, que tenía gran sensibilidad y ama-
ba a los animales, lo acusó a la profesora. La Srta. 
Magaly le llamó severamente la atención, a él y a los 
otros alumnos. Conversaron por horas. El Diálogo 
fue el siguiente:

Srta. Magaly: ¿Qué haces, Piero, y todos ustedes? 
¿Por qué no lo detienen? En cambio, están celebran-
do sus fechorías.

Piero: Matando a estas ruidosas y asquerosas palomas.

Srta. Magaly: Desde tiempos remotos, en el Arca de 
Noe, una paloma fue la anunciadora de buenas nue-
vas, trayendo una hoja sagrada de olivo, que signifi-
caba que había tierra firme.

Piero: Pamplinas, son dañinas para el medio am-
biente, las odio. 

Fabricio: A mí también me dan asco. 

Srta. Magaly: Si me cuentas por qué las odias, podré 
comprenderte mejor. 

Piero: Por su culpa murió mi abuelo, por aspirar sus 
fecas. 

Oscar: Guácatela.

Srta. Magaly: Yo no las odio, son símbolo de paz y 
amor, estuvieron presentes en el bautismo de Jesu-
cristo, representando al Espíritu Santo.

Azucena: Son tan lindas y sencillas. Alegran los par-
ques, me encanta jugar con ellas. 

Piero: Son una amenaza, las llaman ratones con alas.

Srta. Magaly: Las personas tienen la culpa por botar 
basura, sobre todo en los hospitales, llegando a ser 
pájaros nocivos. 

Leandro: Eso es verdad, señorita, los cochinos somos 
nosotros. 

Piero: ¿O sea, somos responsables del foco de infec-
ción?

Srta. Magaly: Sí, todos tenemos la culpa. Además, 
son de gran compañía para los ancianos que pasan 
las tardes en las plazas, dándoles migajas, con todo 
su amor. 

Piero: Me ha dado una gran enseñanza, estoy arre-
pentido. Ya no las voy a odiar, todo lo contario, sen-
tiré compasión de ellas. No las mataré, lo juro. 

Desde ese día, los alumnos tomaron conciencia eco-
lógica. Se preocuparon de envasar bien la basura, y 
en los recreos, las alimentaban para que no comie-
ran desperdicios, y hasta jugaban con ellas.

Palomas En Anonimato / Malva Valle
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CANCIÓN AL NIÑO

NIKITA

Escucha mi niño la historia
del rosal rojo de mi jardín,
que en tal dulce gloria
sus rosas han de cubrir.
El botón de la púrpura rosa
parece que al aire besara,
con su cuerpo, temblorosa,
y su boca cerrada.
El rocío la empaña de gotas
de reflejos adormecidos,
bella duerme mi rosa
tranquilo duerme mi niño.
Y la luna tan blanca
acaricia los pétalos de la flor,
y a mi niño la suave manta
le besa el corazón.
Ambos dormidos en inocencia
son motivos de mi alegría,
de la rosa, su esencia
del niño, ¡la vida!
  
Por Carol Wuay

Nikita es mi perra regalona.
Muy laboriosa, le encanta la mesa
oler el plato que sirvió mamá.
Además, le encanta cargar piedras
grandes en su nariz negra.

Mi mamá seriamente hoy le pidió
ayudar a barrer el patio y ordenar
de paso el desparramo que deja.

Nikita se hizo la lesa porque es muy seria, su gusto no es barrer ni ordenar la casa sino 
cargar piedras grandes 
en su nariz negra.

Por Nelly Salas

Le hubiera gustado ser de opalina lisa, incluso en ta-
maño carta, flexible pero resistente, capaz de sopor-
tar la furia moderada de una goma de borrar. Se ilu-
sionaba ante la idea de un cuerpo en papel satinado, 
duro, brillante, costoso, con fotografías o retazos de 
obras pictóricas asomando a través de sus pliegues.

Quizá cartón corrugado, ondulante e imponente 
por un lado, liso y blandito por el otro. Corrugado, 
podría vestir la techumbre de la ciudad a escala de 
un arquitecto, convertirse en tarjeta del día de la ma-
dre o adornar cualquier cartelera infantil.

En ocasiones se soñaba papel crepé, colorido, 
imitando el frufrú de los vestidos de las señoras de 
los libros, dejando al sol traspasar su piel convertido 
en un papagayo. Sin embargo, temblaba horrorizado 
al recordar las inclementes gotas de lluvia y los niños 
descuidados.

Mejor, incluso, ser transparente pergamino, en-
marcado en la pared de algún renombrado médico o 
abogado, ufano entre los insulsos certificados dise-
ñados en cartulina de gramaje 170 o papel moneda. 

A veces también pensaba, no obstante, que todos 
esos ameritaban formas caprichosas, pasos obliga-
dos por la guillotina, cuando a él no, ¡jamás!, lo había 
tocado una tijera. No era más que un muñequito de 
niño hecho de origami con una simple hoja blanca.

Niño Origami
Zorayda Coello
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De algún modo las artes se entrecruzan 
a partir de mensajes que los artistas 
quieren entregar, ideas que desean 
compartir, sensibilidades que buscan 
cobijo. A tal visión se han arrimado los 
participantes de los talleres de talentos 
en pintura y creación literaria de 
Cementerio Metropolitano, plasmando 
algunos de ellos, en las páginas 
siguientes, la idea de complementar 
obras producidas por su noble pasión.

Siguiente página
→

Talleres
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CARRETILLA CON FLORES
PINTORA GINA GUTIÉRREZ

Texto inspirado en la obra “Carretilla Con Flores”, de 
la pintora Gina Gutiérrez

Miré hacia un rincón del patio y la vi. Era la vieja 
carretilla abandonada, enmohecida por el tiempo y 
la lluvia; todos pasaban por delante sin verla.

Cuánto tiempo sirvió a su dueño, con ella trasladó 
el material para construir su casa: llevó de un lugar a 
otro cemento, arena, madera y todos los objetos pe-
sados. La terminó. Disfrutó de ella por algunos años 
y se fue por un camino sin regreso. La vieja carretilla 
quedó ahí, enclavada, como algo olvidado e inservi-
ble, pero un día alguien reparó en ella y unas manos 
de mujer le dieron vida con alegres colores: plantó 
flores hermosas, ahora tiene primavera, brotes.

Hoy todos se admiran, la vieja carretilla es el me-
jor adorno del jardín

Observando cuadro de una carretilla con flores.

Olvidada
Patricia Herrera
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PALOMO
PINTORA FABIOLA GARRIDO

Caballo Blanco En El Mar

Texto inspirado en la obra “Palomo”, 
de la pintora Fabiola Garrido

Algunas visiones oníricas me asaltan
¿es acaso un príncipe encantado?
Sus líneas son puras, el agua sugiere lejanía,
viene de otras latitudes 
¿o escapó de las caballerizas de un sultán de oriente, 
al otro lado del mar? 
Saluda con su pata, quiere salir del cuadro 
y transformarse en un ser que trae un mensaje… 
su cabeza fina no es la de un caballo común. 
Ya sé, es un unicornio que perdió su cuerno, 
bajó del lado oscuro de la luna en forma de ángel 
y escondió sus alas,
o traspasó los tiempos, ¿viene de otra era?
Su imagen es bella, sugerente de buena suerte. 
Él espera a alguien que romperá el hechizo.

Patricia Herrera

METROPOLITANO 73CULTURA72



EMBARCACIÓN SERENA
PINTORA CATALINA ÁVILA Texto inspirado en la obra “Embarcación Serena”, de 

la pintora Catalina Ávila

Quise disfrutar de unas vacaciones distintas esta 
vez, por fin conocería la isla, esa de la que tanto co-
mentaban las pocas personas que la habían visitado. 
Regresaban con otro pensamiento, más calmados, 
más espirituales, y miraban el mundo con otros ojos. 
¿Es acaso, la naturaleza, capaz de operar cambios 
tan importantes? ¿Qué habrían visto en esa isla? 
Impaciente esperaba el momento a orillas de la pla-
ya, mientras observaba entretenida varias embar-
caciones menores y lanchas de distintos tamaños y 
colores. Me fijé en una que aguardaba y se mecía con 
suavidad amarrada a un gran poste, sus remos y su 
proa listos para partir; era tan linda, tan bien hecha. 
“Las manos prodigiosas de un artesano la habrán 
diseñado con mucha dedicación”, pensé fascina-
da, observando detalles. No me di cuenta cuando 
apareció el botero, un muchacho grande, fuerte; un 
isleño bien plantado se acercó y haciendo visera con 
la mano miró hacia el mar azul oscuro y de oleaje 
fuerte.

—Buen día —dijo—, ¿lista para el paseo? ¿Se 
atreve? Demoraremos un par de horas, pero usted 
no se preocupe, llevo mantas para el frío y todo lo 
necesario.

Miré sus brazos fuertes, no tuve desconfianza y 
subí a la embarcación como si lo hubiera conocido 
desde siempre, solo el lanchero y yo compartiríamos 
el viaje. Empezó una conversación animada.

—Qué lindo bote el suyo, se distingue de los 
otros, es muy llamativo, es suave como la cama de 
un niño, y su madera despide un olor especial mez-
clado con el del mar.

Botecito Mágico
Helena Herrera

Él dijo orgulloso:
—Esta lancha la hice yo, corté las maderas, las 

pulí, la armé sin ayuda, demoré mucho tiempo, que-
ría una lancha bien hecha, segura, bien terminada. 
Tenía nombre de mujer, pero lo borré, por eso no se 
ve, es que ella ya no está...

Vi en sus ojos una sombra que los entristeció y 
sentí que remaba con mayor fuerza. No me atreví 
a preguntar, guardé silencio para no ser indiscreta, 
cambié la conversación y sin darnos cuenta de la 
hora nos acercamos a la playa de la bendita isla; con 
gran pericia, sin mojarme un solo pie, me ayudó a 
desembarcar. Lo que vi me dejó asombrada: un an-
gosto camino rodeado de flores gigantes, y lo demás, 
árboles, árboles olorosos, verdor exuberante. Con 
ojos agrandados pregunté:

—¿Aquí no vive nadie?
—Por eso es tan linda, es tierra virgen, uno de los 

pocos lugares en que el paso del hombre no ha veni-
do a contaminar; es para mirarla y apreciar la belleza 
pura, hacer un alto en el camino y alimentarnos de 
su tranquilidad, y recordar que es armonía. Lo valio-
so está en la naturaleza, no lo vemos preocupados de 
cosas que quizás no son tan importantes.

Después de admirar la belleza de sus contornos, 
me quedé largo rato sentada en actitud meditativa, 
era tan acogedor el lugar, nadie habló para interrum-
pir, no se escucharon ruidos molestos, solo paz, can-
to dulce de aves. No sé cuánto estuve allí. El botero 
tocó mi hombro y vi una gran sonrisa en su cara.

Dijo:
—A todos los que vienen aquí les pasa lo mismo, 

es hora de volver.
Si tuviera que hacer un comentario diría: Se ha 

efectuado un gran cambio en mí, estoy liviana como 
un ave, se han diluido mis preocupaciones por arte 
de magia, creo que he visto la otra belleza, la del 
alma; el botecito mágico tuvo mucho que ver, no sé 
cómo llamarlo.

Tempestad

 Texto inspirado en la obra “Embarcación Serena”, de la pintora Catalina Ávila

Perdida la brújula, la tormenta arrecia en el alma.
Envuelto en penumbra, sombríos pensamientos no distinguen la huella en el mar.
Un relámpago a lo lejos, mi vida en un instante zozobra.
Clamo a ti, Cristo mío. Toma el timón, he de hallar puerto seguro.
Mis fuerzas flaquean, el espíritu lucha la madre de las batallas.
En victoria, el mío se nutre del infinito en sabiduría; anclada en la Roca Eterna descansa segura el alma.

Sonia Muñoz
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REFUGIO DE LOICAS
PINTORA MARGARITA MUÑOZ

Cuna

Texto inspirado en la obra “Refugio De Loicas”, 
de la pintora Margarita Muñoz

Nido tibio, flores secas
pasto rubio,
casa nupcial en rama
arrullo, saliva alimenticia
huevo pintado, chasquido de
cáscara rota, gota de sangre.
Pájaro volantón, dueño del cielo
por un orificio flecha y latido
escapa.
Olvidó su origen solo canta.

Observando cuadro de un nido con dos polluelos.

Helena Herrera
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REMENDANDO RECUERDOS
PINTOR MIGUEL CAYUPI

Texto inspirado en la obra “Remendando recuerdos”, 
del pintor Miguel Cayupi

A mi madre con cariño.
En aquella máquina de coser, María se sentaba 

cada tarde, luego de terminar sus quehaceres y haber 
preparado el almuerzo para sus hijos. Mujer en extre-
mo metódica, podía desempeñar múltiples tareas y 
mantenía el hogar en perfecto funcionamiento. Sa-
gradamente, a las tres de la tarde, en su máquina de 
coser, comenzaba esa increíble tarea de transformar 
las telas en bellas vestimentas, tanto para sus clien-
tas como para sus hijas. 

  No necesitaba trabajar. Su marido, un profesio-
nal que poseía un concepto de vida similar al de ella, 
se dedicaba por completo a su papel de proveedor; 
sin embargo, María había estudiado Modas y lo ha-
cía por esa gigante necesidad de saberse capaz de 
ganar su propio dinero, el que dedicaba por entero a 
su hogar. Después de cada trabajo terminado, partía 
con sus hijas al Centro de Santiago a comprar telas 
que transformaría en ropa que ya había diseñado 
para vestirlas bellas y elegantes, como era su mayor 
orgullo.

 Los años transcurrieron frente al ventanal donde 
siempre tuvo ubicada su máquina de coser. La vida 
se movía y avanzaba para sus hijos mientras ella 
mantenía la rutina eterna de sus habituales tareas. 
Todos sabían dónde encontrarla cada tarde; en aquel 
sonido tan peculiar de su máquina, la vida se fue 
cosiendo y consiguiendo la forma que cada uno le 
quiso dar. Entre el ir y venir del pedal empujado por 
su pie y las manos diestras en manejarla, fue entre-
gando valiosas enseñanzas, principalmente a sus 
hijas mujeres.

  Entre el sonido de aquella máquina iba contan-
do su vida. Sus hijas se enteraron de que había reci-
bido premios de literatura, que era una alumna des-
tacada, que soñó con estudiar leyes y transformarse 
en una gran profesional; pero su padre insistía en 
que las mujeres debían aprender lo que les estaba 
permitido y que en la costura ella era diestra, y era 
adecuada a su género. María no quería que sus hijas 
se sentaran a coser. Mujer culta y lectora, les narra-
ba sus experiencias mezclándolas con enseñanzas 
de Simone de Beauvoir, aquella escritora que en la 
mente de sus niñas parecía la Profeta de las mujeres. 

En Aquella 
Máquina De Coser
Helena Herrera

Érika Hermosilla

Todo lo que les trasmitía, jamás lo aplicó a su vida, 
solo se lo entregó a ellas.

 Los años pasaron, sus hijos partieron a hacer 
sus vidas y ella recibía la visita de sus nietos, para 
quienes continúo cosiendo. Sus nietas se sentaron 
cada tarde de visita a escuchar las narraciones de su 
vida y las enseñanzas de la escritora francesa, pues 
quería cambiar el mundo de las mujeres que amaba 
con el alma; solo aspiraba a darles alas y les entregó 
su existencia. Tampoco quiso enseñar su oficio a sus 
nietas. Solía decir que la máquina de coser doblaba 
la espalda y ese trabajo no era valorado por el mun-
do, que las mujeres debían tener estudios y trabajos 
que les dieran valor. Con los años, la espalda de Ma-
ría se arqueó y cada vez le costó más moverse y usar 
su máquina.

Ninguna de las mujeres de su familia se sentó 
ante el pedal y la máquina de coser quedó ahí, de-
tenida, tal como la obra de un gran pintor graba su 
bella figura en un cuadro.

Esa Máquina De Coser

Texto inspirado en la obra “Remendando recuerdos”, 
del pintor Miguel Cayupi

Siempre la abuela
sentada frente a su máquina de coser
haciendo ropa para sus hijos 
sus nietos
la familia.
Con entusiasmo probaba hilos
le costaba enhebrar la aguja
pedía ayuda a quién estuviera cerca.
Sentados en la galería 
escuchábamos su sonido;
cómo la cuidaba la abuela.
Con sus manos arrugadas
y su cariño
cosía y cosía sin olvidarse de ella.
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Mákina

Texto inspirado en la obra “Remendando recuerdos”, del pintor Miguel Cayupi

Remiendo tu recuerdo con esa aguja que sube y atraviesa precisa la trama con olor 
a sombrío de cortes y moldes.
Remiendo el sonido del transitar sobre rieles inexistentes que conectan pieles sin 
cuerpo.
Niñas debutan en ruedos extensos
Rodillas de niños inquietos
Amantes en blondas y encajes 
Bolsillos para guardar secretos
Remiendo dobleces rematados bajo varios dedos lastimados
Y ese blindado como caballero medieval, presionando colores texturados o jardines 
de flores que se cortan entre sisa y espalda, que renacen en los hombros y caen para 
acunarse en tus faldas.
Carreteras de hilos que se cortan
Caminos que toman curvas imposibles para concluir en la partida
Volúmenes de planos se unen en disparos metálicos, enlaces que a ratos se enredan, 
rechazan; culpa de un pie que corre en vano, gira destino y obliga a las formas.
Abuela que te descoses en la memoria 
y te pierdes en las prendas usadas…

Carla León Tapia
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Bases Concursables 
V Concurso Literario 
Cementerio Metropolitano 2020
Organizadores:
Cementerio Metropolitano de Santiago realiza el 
concurso denominado “V CONCURSO LITERARIO 
CEMENTERIO METROPOLITANO 2020”.
 
La gestión del concurso y la evaluación de las obras 
participantes será llevada a cabo por la agencia lite-
raria Aguja Literaria, en adelante la Agencia.

Objetivo:
Apoyar al desarrollo del arte y la cultura, contribu-
yendo a que escritores chilenos y extranjeros resi-
dentes en chile den a conocer sus obras, publicando 
en plataformas de renombre internacional con per-
manencia en el tiempo.

Convocatoria:
Podrán participar las personas mayores de edad 
de nacionalidad chilena y extranjera, residentes en 
Chile. Podrán participar jóvenes de 17 años, siempre 
que cumplan los 18 años a más tardar el 31 de julio 
de 2020.

No podrán participar del concurso los organizado-
res, sus parientes por consanguinidad o afinidad 
hasta el segundo grado inclusive, ni miembros del 
Cementerio Metropolitano o colaboradores de Agu-
ja Literaria. Tampoco autores que hayan publicado 
libros con Aguja Literaria. 

Autores del Blog de Aguja Literaria que no hayan 
publicado libros con la Agencia, sí podrán postular, 
siempre y cuando cumplan con lo descrito en las pre-
sentes Bases Concursables.

Descripción y condiciones:
Se realizarán dos ramas del concurso paralelas, co-
rrespondientes a los géneros de “Novela” y “Libro de 
Poemas”, cuyo tema será de libre elección. El autor 
podrá presentar solo un trabajo en cada género y de-
berá mantenerse inédito hasta que se haga público 

el fallo del Jurado. En el caso que el postulante sus-
criba más de una obra, se seleccionará la primera 
postulada y las demás quedarán fuera de concurso 
automáticamente. 

Cualquier libro que esté disponible para ser leído en 
formato papel o digital significa que está publicado 
(aunque sea de forma gratuita), por lo que pierde su 
estado de inédito. Por lo tanto, obras completas dis-
ponibles en blogs, redes sociales u otra plataforma 
online, quedarán automáticamente fuera de con-
curso. Asimismo, si el autor ha publicado su obra en 
formato físico de manera industrial o artesanal, por 
su cuenta o por un servicio pagado, con más de diez 
copias, el texto se considerará como publicado y por 
ende fuera de concurso. 

Si se encuentra disponible en cualquier plataforma 
online o formato físico, solo un extracto de la novela 
o del libro de poemas (algunos poemas), correspon-
diente a menos del 25% de la obra completa, se con-
siderará como un texto inédito. 

Los organizadores recomiendan inscribir la obra a 
postular en Derechos de Autor, aunque no es requi-
sito. Las obras ganadoras deben inscribirse antes de 
poder publicar, para lo cual Aguja Literaria asesorará 
a cada ganador. Todos los postulantes, incluidos los 
ganadores del concurso, mantienen sus derechos 
sobre su obra.

El texto a postular debe incluir el seudónimo del au-
tor y no debe haber sido utilizado en ningún Concur-
so Literario de Cementerio Metropolitano previo. En 
el caso que el autor haya postulado en dicho certa-
men, sin perjuicio de que puede postular la misma 
obra, debe escoger un nuevo seudónimo. El nombre 
real del autor no debe ir en parte alguna del docu-
mento. Cualquier obra que tenga el nombre del autor 
será automáticamente eliminada.

El uso de seudónimo es obligatorio y debe ser dife-
rente al nombre real (tampoco debe tener referencia 
a este), para que el jurado no sepa quién es el autor de 
cada obra y sea justa la competencia. Los ganadores 
podrán escoger utilizar su seudónimo, su nombre 
real o elegir un nuevo seudónimo para la publicación 
de su libro.

El concurso solo aceptará novelas y libros de poe-
mas, por lo que no se deberán postular cuentos. El 
texto debe enviarse sin ilustraciones, fotografías o 
cualquier tipo de imagen en su interior.

Causales de eliminación inmediata:
• Escribir el nombre del autor en alguna parte del 
documento.
• Hacer referencia a otra obra del postulante o alguna 
referencia que pueda delatar a los jurados quién es 
el autor que postula.
• No respetar el formato exigido para postular.
• Agregar agradecimientos u otras secciones que 
puedan hacer referencia de quién es el autor de la 
obra. Estas secciones se podrán agregar en el libro 
ganador, durante la etapa de edición del texto.
• Agregar cualquier tipo de imagen (ilustraciones, 
fotografías, etc.).

A CONTINUACIÓN, SE ESPECIFICAN LAS CONDICIONES 
PARA CADA GÉNERO.

1) Novela
Las novelas deberán estar escritas en español, con 
una extensión mínima de 60 y máxima de 130 pá-
ginas tamaño carta, en Times New Roman 12, justi-
ficado, interlineado 1.5, formato Word, márgenes de 
2,5 por los cuatro lados.

2) Libro de poemas
Los libros de poemas deberán estar escritos en es-
pañol, con una extensión mínima de 60 y máxima 
de 120 páginas tamaño carta y formato Word. Tipo, 
tamaño de letra y alineación del texto e interlineado, 
en este género, quedan a decisión del postulante. Se 
puede postular una cantidad libre de poemas, mien-
tras no sobrepase estas características. 

Postulación
Se presentará el texto, ya sea novela o libro de poe-
mas, en soporte digital exclusivamente a través de la 
página www.agujaliteraria.com, donde el autor de-
berá rellenar el formulario con sus datos personales 
que encontrará en esta página desde el lunes 02 de 
marzo, adjuntando el documento Word correspon-

diente que cumpla con las condiciones especificadas 
en el punto anterior.

Las postulaciones para ambos géneros serán reci-
bidas desde el lunes 02 de marzo hasta el lunes 04 
de mayo de 2020 a las 23:59 horas (Hora Santiago 
de Chile). 

Todos los textos que se postulen después de ese ho-
rario quedarán fuera de concurso.

Admisibilidad
Solo serán admitidos al concurso los escritos entre-
gados dentro de plazo y que cumplan con las forma-
lidades exigidas para su presentación.

Tampoco serán admitidos escritos extraídos de in-
ternet o de libros que pertenezcan a otros autores. 
Para lo anterior, cada participante se hace respon-
sable para todos los efectos de la autenticidad de la 
creación remitida.

Los trabajos enviados deberán ser rigurosamente 
inéditos, no publicados anteriormente en ningún 
medio. Cualquier copia o plagio, total o parcial, será 
rechazado de inmediato. El autor de la obra es res-
ponsable frente a cualquier reclamo de algún tercero 
relacionado con su contenido garantizando que es 
de su propia autoría, única, original e inédita (ver en 
sección "DESCRIPCIÓN Y CONDICIONES" lo que se 
entiende por inédito).

Premio
Cada género, novela y libro de poemas, tendrá un 
premio único correspondiente a:

Edición y diagramación
1) Edición y diagramación del texto en formato papel 
y digital (ebook).
2) Diseño de tapas (autor podrá entregar imagen, 
respetando derechos de autor). 
3) Inclusión de logo y sello de Aguja Literaria para 
certificar calidad en edición, diseño y formato. 

Publicación
1) Publicación en formato papel y digital (ebook) en 
Amazon.
2) Publicación en formato digital (ebook) en cientos de 
tiendas y bibliotecas online a nivel mundial, incluyen-
do Google Books, iBooks Store, Kobo Books, Barnes & 
Noble, Bajalibros y más, a través del servicio de distri-
bución digital ampliada de Aguja Literaria.
3) Publicar al autor en sitio web de Aguja Literaria.
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 4) Publicación del libro en el sitio web de Aguja Li-
teraria. 
5) Publicación del formato papel en la tienda online 
de Aguja Literaria.

Difusión
1) Creación de material de difusión para redes so-
ciales.
2) Difusión del libro en redes sociales por un mes, di-
rigida al segmento objetivo correspondiente.
3) Entrevista en la revista CULTURA de Cementerio 
Metropolitano.

Otros
1) Membresía Club de Aguja Literaria.
2) Inscripción en derechos de autor.
3) ISBN para formato digital (ebook) de los libros 
distribuidos a través de la distribución digital am-
pliada.

Jurado
El Jurado del presente “V CONCURSO LITERARIO 
CEMENTERIO METROPOLITANO 2020”, estará 
constituido por personas relacionadas con el ámbi-
to literario, tanto en el género de novela como en el 
de poesía. Escogido por la agencia literaria “Aguja 
Literaria”, su fallo será inapelable.

Sus identidades se darán a conocer durante la cere-
monia de premiación con el fin de tener una com-
petencia justa. 

Los premios pueden ser, a juicio del Jurado, decla-
rados desiertos.

Publicación de resultados
La publicación de los ganadores del concurso se rea-
lizará a más tardar el día viernes 31 de julio de 2020 a 
través de los sitios web www.cementeriometropolita-
no.cl, www.culturacm.cl y www.agujaliteraria.com, 
y de las redes sociales de ambas entidades.

Condiciones
Los autores ganadores aceptan que Cementerio Me-
tropolitano de Santiago y Aguja Literaria divulguen 
públicamente su obra por medio de las plataformas 
de Cementerio Metropolitano, Aguja Literaria, Redes 
Sociales y Amazon, y se comprometen a participar 
en las actividades planeadas por el cementerio re-
lacionadas con el presente concurso. Los organiza-
dores están facultados para difundir información 
sobre las obras participantes en el concurso, hayan 

resultado o no ganadoras (título, tema, nombre del 
autor, por ejemplo).

Los autores ganadores, al igual como lo hacen todos 
los escritores que publican con Aguja Literaria, de-
berán aceptar una declaración simple, que se puede 
encontrar en el sitio web www.agujaliteraria.com, 
además de aprobar las condiciones de Amazon, an-
tes de comenzar el proceso de edición, publicación, 
diseño y publicidad del libro. 

En cuanto a las regalías posteriores a la publicación 
del libro, Amazon cobra un costo fijo por libro y el 
autor, con ayuda de Aguja Literaria, determina su 
margen. Sobre esta ganancia, Amazon obtiene el 
40% de las ganancias y el autor el 60% restante (me-
nos el 30% de impuestos en Estados Unidos —si no 
se vende, no se paga impuestos—). Aguja Literaria 
no obtiene porcentaje alguno de las ganancias por 
conceptos de esta venta y el autor mantiene los de-
rechos sobre su obra. 

En el caso del formato digital, Amazon entrega al au-
tor un 35% de las ganancias (menos el 30% de impues-
tos en Estados Unidos —Si no se vende, no se paga 
impuestos—). Aguja literaria no obtiene porcentaje 
alguno de las ganancias por concepto de esta venta.

Con respecto a la publicación con la distribución 
digital ampliada, que permite publicar en cientos 
de tiendas y bibliotecas online a nivel mundial, el 
autor deberá entregar en exclusividad el formato 
digital (ebook). Se deberá firmar un contrato adicio-
nal que incluye una cesión de derechos solo de la 
distribución del formato digital del libro (ebook) y 
pagar a Aguja Literaria una comisión del 10% de las 
ganancias entregadas por concepto de regalías de 
estas ventas. 

El autor mantiene sus derechos en el formato papel 
y no está sujeto a exclusividad de este formato por 
parte de Amazon ni Aguja Literaria. El ganador pue-
de optar por obtener solo el premio de publicación 
en Amazon.

La Agencia no será responsable si el ganador no pue-
de recibir su premio por causas distintas o aconte-
cimientos de fuerza mayor o si renuncia al derecho 
de aceptarlo, perdiendo en ambos casos todos los 
derechos que pudiera tener en relación con este.

En las ediciones posteriores que se realicen de los li-
bros ganadores, independiente de la editorial, deberá 

Devolución
Por razones de seguridad y confidencialidad, los ar-
chivos digitales de las novelas no premiadas serán 
eliminados por la agencia literaria Aguja Literaria, 
salvo que esta y los autores expresen su interés en 
publicar las obras.

Plazos del concurso
Lanzamiento Oficial del Concurso: viernes 02 de 
enero de 2020.
Postulaciones: lunes 02 de marzo – lunes 04 de mayo 
de 2020 a las 23:59 horas (Hora Santiago de Chile).
Resultado Ganadores: viernes 31 de Julio de 2020.
Ceremonia de Premiación: octubre 2020 (fecha exac-
ta por definir).

Derechos publicitarios
Mediante el ingreso al presente Concurso, salvo 
prohibición legal, cada participante otorga a los 
organizadores un permiso exclusivo de uso de sus 
nombres, personajes, fotografías, voces y retratos, 
videos y testimonio en relación con el presente Con-
curso en los medios y formas que Aguja Literaria y 
Cementerio Metropolitano consideren conveniente. 
Asimismo, renuncia a todo reclamo de regalías, de-
rechos o remuneración por dicho uso.  

Aguja Literaria y Cementerio Metropolitano por su 
parte se comprometen a no utilizar ninguna acción 
realizada por los participantes para actividades de pu-
blicidad ajenas al presente concurso o concursos pos-
teriores de la misma línea salvo acuerdo en contrario.

Toda información personal incluyendo a mero título 
enunciativo el nombre, la imagen, la edad, el domi-
cilio, el número telefónico y/o la dirección de correo 
electrónico (en adelante "Información Personal") de 
un participante se utilizará (1) con relación al pre-
sente Concurso, y (2) del modo dispuesto en las pre-
sentes Bases Concursables. La Información Personal 
no se divulgará a terceros, salvo con el propósito de 
realizar la entrega del premio al ganador. 

Cuestiones generales
Los organizadores podrán, a su exclusivo criterio, 
modificar la duración del presente concurso o intro-
ducir modificaciones a cualquiera de los puntos pre-
cedentes, dando la debida comunicación y llevando 

a cabo, de corresponder, los procedimientos legales 
necesarios. Los organizadores podrán suspender o 
modificar, total o parcialmente, las presentes bases 
y condiciones, cuando se presenten situaciones no 
imputables a ellos, sin que esa circunstancia genere 
derecho a compensación alguna a favor de los par-
ticipantes. Los organizadores serán los únicos que 
tendrán la facultad de decisión respecto de toda si-
tuación no prevista en las presentes bases y condi-
ciones, y las resoluciones que adopten al respecto 
serán definitivas e inapelables.

El envío de novelas y poemas por medio de la página 
www.agujaliteraria.com, supone el conocimiento y 
conformidad con las presentes Bases Concursables 
del “V CONCURSO LITERARIO CEMENTERIO ME-
TROPOLITANO 2020” y con las modificaciones que 
pudieran realizar los organizadores, como también 
con las decisiones que pudieran adoptarse sobre 
cualquier cuestión no prevista en ellas.
 
Cuando circunstancias imprevistas y de fuerza ma-
yor lo justifiquen, los organizadores podrán, a su solo 
criterio, suspender o dar por finalizado el concurso o 
abstenerse de publicar las obras que resulten gana-
doras, sin que su autor tenga derecho de reclamo al-
guno en relación con ello ni indemnización alguna.

hacerse mención expresa a la obtención del “Primer 
lugar del V Concurso Literario Cementerio Metropo-
litano 2020” en los géneros de novela/poesía. 
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Navidad 2019 
Cementerio Metropolitano
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Navidad 2019
Cementerio Metropolitano
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Poesías del
Metropolitano

Escanea el código 
QR e infórmate más 
sobre el proyecto ↓

Escucha en Spotify
el proyecto Poesías
del Metropolitano  ↓

A continuación, presentamos el nuevo proyecto 
musical "Poesías del Metropolitano", una nueva 

iniciativa cultural de Cementerio Metropolitano, 
dirigida a toda la comunidad.

 
Este proyecto consiste en la musicalización de 

poemas de alumnos del taller literario de Cemen-
terio Metropolitano, a cargo de los destacados 

artistas chilenos Pedro Piedra, Rulo, Pablo Ilabaca, 
Andrés Landon, Cancamusa, Pedro Foncea, Panty, 
Celeste Shaw, Manuela Paz, Martina Petric, Jazmín 

Gómez, Javiera Vinot, y Gabigar. 
 

El objetivo de esta iniciativa consiste en reconocer 
y admirar el talento de nuestros escritores. Darles 
una nueva voz, transformando sus bellas poesías 

en música del más alto nivel. 
 

Busca “Poesías del Metropolitano” en Spotify y 
podrás escuchar todas las canciones. 

 
Para saber más del proyecto (artistas, videos, pro-

ducción, letras, etc.), entra a la página web
 (www.cementeriometropolitano.cl/poesias), 

o puedes escanear el código QR que está más abajo 
y  te llevará automáticamente al sitio.
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Recuérdame
Es la nueva red social de Cementerio Metropolitano 
que tiene el objetivo de recordar y honrar a tus 
seres queridos a través de un perfil virtual. 

Funcionalidades siguiente página →
recuerdame.cmetropolitano.cl

• Sube una foto de perfil y portada 

• Deja mensajes a tu ser querido para conmemorarlo

• Describe a tu ser querido • Sube imágenes y/o videos

• Prende una vela para 
   recordar a tu ser querido

• Puedes compartir el perfil y/o 
mensajes en Facebook

Para más información: 227681110
recuerdame@cmetropolitano.cl
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Si eres amante del arte, te invitamos a conocer 
nuestro sitio web www.culturacm.cl, un espacio 
de entretención; entrevistas, tips de arte y literatura, 
artículos de música y toda la información de 
nuestros eventos y talleres.
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Mesa Central: (2) 27681100
Ventas: (2) 27681109 www.cementeriometropolitano.cl


